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Uno de los rasgos predominantes del actual entorno internacional es 
el fenómeno conocido bajo la denominación “globalización”. Alrededor del 
tema hay distintas controversias. La primera tiene que ver con su contenido y 
alcance, esto es, qué debe entenderse por globalización. Pero también las 
polémicas se extienden a sus antecedentes, es decir, si es un fenómeno nuevo, o 
la evolución de un fenómeno de larga data; si se trata de un proyecto político de 
los poderes transnacionales o si es un fenómeno históricamente irreversible. En 
fin, casi podría afirmarse que todo en la globalización está sujeto a 
controversias. 
 
En este contexto, uno de los puntos de mayor interés está referido a 
los desafíos y oportunidades que la globalización conlleva para los países en 
desarrollo y, en consecuencia, sobre las políticas más apropiadas que 
correspondería adoptar. Es sobre esta base que se plantea la interrogante de 
fondo de la presente investigación: Cuáles son las oportunidades y los desafíos 
que representa la globalización económica para las economías 
centroamericanas, en particular en el campo comercial? 
 
Intentar responder a esa interrogante es el objetivo central del 
trabajo, a tal fin se fijó como punto de partida la siguiente hipótesis: “la 
globalización económica supone grandes riesgos y escasas oportunidades para 
las economías centroamericanas, particularmente en el plano de sus relaciones 
comerciales externas, por causa de la debilidad y vulnerabilidad de sus 
estructuras productivas”. 
 
Los objetivos específicos son los siguientes: 
 







• Caracterizar las economías centroamericanas y su inserción económica 
externa, en particular sus relaciones comerciales. 
 
• Describir los desafíos que encierra para Centroamérica, la globalización 
económica en sus relaciones comerciales intrarregionales y extrarregionales. 
 
• Establecer las opciones de los países centroamericanos para enfrentar el 
fenómeno de la globalización en el ámbito de sus relaciones comerciales 
regionales y extrarregionales. 
 
En consecuencia con los objetivos, la investigación parte de un análisis 
conceptual sobre la globalización y de sus principales manifestaciones. Asimismo, 
se identifican las distintas posiciones existentes en cuanto a sus implicaciones, sobre 
todo siguiendo el planteamiento del economista argentino Aldo Ferrer, quien 
plantea la existencia de dos grandes posiciones que denomina “visión 
fundamentalista”, una, y “visión crítica”, la otra. Este es el contenido del primer 
capítulo. 
 
Seguidamente, en el segundo capítulo, se presenta una caracterización 
de las economías centroamericanas, con énfasis en sus relaciones comerciales, toda 
vez que el tema se limita al campo de las relaciones comerciales. En el capítulo 
siguiente se analizan los principales riesgos o desafíos, y las oportunidades que 
pueden representar la globalización para las economías del área, abordando aspectos 
como el acceso a mercados, inversiones, tecnología, competencia internacional. 
 
Teniendo en cuanta los resultados del examen anterior, en el capítulo 
cuarto se intenta establecer las principales políticas que los países centroamericanos 
deberían adoptar para afrontar los desafíos y oportunidades de la globalización. 
Finalmente se presentan las principales conclusiones que se desprenden del 
desarrollo de la investigación. 
 
La vinculación del presente estudio al campo de las relaciones 
internacionales se produce por una doble vía. En primer lugar, por la vía del 
análisis y caracterización de la globalización, su contenido e implicaciones, 




actual. En segundo lugar, al enfocarse el tema de las economías 
centroamericanas frente a la globalización, en el ámbito de sus relaciones 
comerciales, encontramos otra vía de vinculación, la vía de las relaciones 
económicas internacionales de los países del área. 
Por último, es oportuno destacar que la monografía no se limita a un análisis 
meramente conceptual, sino que, sobre la base de ese análisis, se pretende 
identificar algunos cursos de acción que podrían permitir a las economías de 
la subregión afrontar con posibilidades de éxito el inmenso reto que 


























I. GLOBALIZACIÓN  
 
A. Concepto y características 
 
La globalización no es un fenómeno nuevo, sino el resultado de todo 
un proceso de intensificación de las transacciones económicas, incluidas dentro 
de la categoría de la internacionalización. 
 
En la era moderna, la globalización tuvo un florecimiento temprano 
hacia finales del siglo XIX, que abarcó a los países que hoy en día son ricos o 
desarrollados, para muchos de los cuales las corrientes de comercio y capitales 
en relación con el PIB, llegaron a ser similares o superiores a las que registran 
en la actualidad. Ese apogeo de la globalización declinó en la primera mitad del 
siglo XX, época que se caracterizó por el aumento del proteccionismo dentro de 
un marco de contiendas nacionales y entre las grandes potencias, guerras 
mundiales, revoluciones, auge de las ideologías autoritarias y vasta inestabilidad 
económica y política1. 
 
Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, el mundo quedó dividido 
en dos bloques antagónicos: el Capitalismo y el Socialismo. Los que 
protagonizaron una batalla ideológica por un lado, y en lo económico se produjo 
una lucha por el desarrollo nacional en los países del tercer mundo. Esta 
confrontación se prolongó hasta la década de los ochenta. 
 
En 1989 se produce la caída del Muro de Berlín, y dos años más 
tarde, la desaparición de la Unión Soviética y el mundo socialista. Mientras los 
países del tercer mundo, a su vez, adoptaban políticas radicalmente diferentes a 
las adoptadas en las décadas anteriores: hubo apertura de las fronteras, 
privatización, reducción del papel del estado, ajustes monetarios, confianza 
radical en el mercado. 
 
Sin embargo, aún sin conflictos armados o ideológicos, el mundo 
todavía está dividido en dos partes separadas por un abismo cada vez mayor,  
                                                 




por un lado están aquellos que con la nueva tecnología, disponen del poder de 
transformar la naturaleza en riqueza material y cultural, por otro lado, están los 
excluidos de ese poder y sometidos a la pobreza. 
 
Hoy en día la globalización es uno de los temas más controversiales. 
Por un lado están los que consideran el fenómeno como un factor de desarrollo 
que lleva la paz y prosperidad mundiales, mientras que sus adversarios la 
consideran culpable del empobrecimiento de los pobres del mundo, el 
enriquecimiento de los ricos y la devastación del medio ambiente. 
 
Sin embargo, tratándose de un término de uso tan extendido, todavía  
no existe una definición precisa y ampliamente aceptada. No obstante, se puede 
afirmar que el concepto más común que la globalización tiene como base, es el 
hecho de que en los últimos años las relaciones económicas entre personas de 
distintos países han aumentado aceleradamente. 
 
Si bien muchos sostienen que la globalización es un fenómeno 
multidimensional, la mayoría reconoce que el núcleo es de carácter económico, 
principalmente en dos expresiones: la globalización comercial y la globalización 
financiera. 
 
Las distintas formas que el proceso de globalización asume (el 
comercio internacional, la inversión extranjera directa y las corrientes del 
mercado de capitales), plantean problemas distintos y consecuencias diferentes, 
posibles beneficios para unos y costos y riesgos para otros. Veamos brevemente 
cada una de ellas: 
 
El comercio internacional: producto de la intensificación de las 
relaciones económicas internacionales, el comercio ha experimentado un 
crecimiento acelerado en el ámbito mundial. Ya que las importaciones de otros 
países son las responsables del gasto de bienes y servicios y una proporción 
creciente de la producción de los países se vende en el extranjero en concepto de 
exportación. 
A pesar que el comercio internacional se ha incrementado, este 




obtienen el mayor porcentaje de exportaciones mundiales, mientras que los 
países en desarrollo reflejan un mayor porcentaje de importaciones del exterior. 
 
La Inversión Extranjera Directa (IED): La IED es en la actualidad, la 
forma más cuantiosa de transferencia de capitales privados tanto hacia los países 
desarrollados como en desarrollo. Así, se calcula que las corrientes de IED se 
triplicaron entre 1988 y 1998, pasando de US$ 192.000 millones a US$ 610.000 
millones, siendo un grupo de países en desarrollo los que han recibido como 
promedio, alrededor de una cuarta parte de las corrientes de inversión 
movilizadas en todo el mundo en ese periodo2. 
 
Corrientes de los mercados de capital: la globalización también 
implica la dinamización de las corrientes de capital, en donde los ahorristas, en 
muchos países, diversifican sus carteras para incluir activos financieros 
extranjeros (capitales, bonos, y préstamos en el exterior), y los prestatarios, 
también recurren a fuentes de fondos externos, además de las internas. 
 
No obstante, a pesar de haberse incrementado la afluencia de 
capitales hacia los países en desarrollo, esta ha sido más inestable que las 
corrientes comerciales o de IED y limitada a países que se consideran mercados 
emergentes. 
 
Asimismo, la globalización ha sido impulsada por el progreso 
tecnológico, que entre otros efectos ha traído consigo la reducción del costo del 
transporte y las comunicaciones entre los países, ya que la disminución 
vertiginosa del costo de las telecomunicaciones y del procesamiento, acopio, 
transmisión de la información, facilita significativamente la detección y el 
aprovechamiento de oportunidades comerciales alrededor del mundo. 
 
Por tales razones se habla mayormente de la globalización en un 
sentido económico más amplio, destacándose los siguientes rasgos: 
 
                                                 




1. Un cambio acelerado en el entorno externo, lo que 
exige mayor adaptabilidad que antes a este cambio. 
 
2. La frecuente redistribución de los recursos de acuerdo 
con los cambios de la oferta y la demanda; 
 
3. Los acelerados e imprevisibles cambios tecnológicos; 
 
4. Mayor exigencia de la competencia por acceder a 
mercados externos,  la competencia se produce en 
materia de precios, calidad credibilidad, organización 
e innovación; 
 
5. La movilidad de capital sin instancias de regulación 
transnacional; 
 
6. Las fuentes de tensión producida por las migraciones 
internacionales, lo que a su vez genera una mayor 
interdependencia económica y cultural. 
 
A pesar de que aún no existe una definición precisa acerca del 
concepto de globalización, algunos autores estudiosos del tema, tratan de 
definirla partiendo de las manifestaciones y efectos que tiene en el contexto 
mundial. 
 
Según José Miguel Benavente3, en su vertiente económica la 
globalización surge a raíz de la aceleración del proceso tecnológico en general, 
que incide en la competitividad en todos los sectores, y de los avances de las 
tecnologías de información y de transporte en particular que provocan cambios 
de las formas en que empresas y países comercian entre ellos4. 
                                                 
3. Funcionario de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(UNCTAD) 
 





Por su parte, Aldo Ferrer afirma que “en el plano de la economía 
real de la producción, la globalización se manifiesta en un crecimiento del 
comercio internacional a tasas mayores que las de la producción, pero ambas 
variables registran tasas de aumento menores que en el periodo dorado de la 
segunda posguerra”5. 
 
De acuerdo con Benavente, se considera que la globalización 
económica se refiere a la eliminación de las fronteras comerciales, para facilitar 
el libre comercio entre los países, propiciado además por la tecnología de la 
información,  profundizando así las relaciones internacionales entre personas de  
distintos países. Asimismo se considera como un medio de mayor 
enriquecimiento de las empresas transnacionales más importantes del mundo. 
 
Entonces, la globalización comercial inmersa en la globalización 
económica, implica la reducción de las barreras arancelarias y no arancelarias, 
reducción de controles y restricciones a las importaciones, reducción de medidas 
de protección contingentes, entre otras barreras al comercio. 
 
Sin embargo, la liberalización comercial y el incremento del 
comercio que encierra la globalización, no son homogéneos, ya que los países 
pobres corren el riesgo de ser desplazados de este proceso por los países 
poderosos económicamente, por carecer de elementos estructurales (desarrollo 
tecnológico, y de recursos humanos, amplios mercados, regímenes atractivos a 
las inversiones entre otros) que les permita participar activamente en este 
proceso, o lo que sería peor, ser utilizados por estos mismos países como 
trampolín para conseguir sus objetivos de corte neoliberales, bajo la careta de 
que el libre comercio y la globalización traerá igualdad de beneficios para 
ambos. 
 
                                                                                                                                                    
  cambio. Revista de la CEPAL, No 47, Agosto de 1992. Pp. 82 




Como indicamos antes,  la globalización económica no solo afecta el 
área comercial sino que afecta el área financiera, esto es, la globalización 
financiera. 
 
La globalización financiera, es un proceso que avanza a gran 
velocidad e involucra los elementos de tráfico de divisas y la dirección de los 
flujos de capital 
 
“El tráfico diario de divisas se acerca al billón de dólares. A fines de 
la década del setenta llegaba apenas a 7,500 millones de dólares y a mediados de 
los ochenta a 150,000 millones “6, esto demuestra la rapidez con que se han 
movido las divisas entre una década y otra. 
 
Un aspecto importante ha destacar es que el tráfico internacional de 
capital se ha independizado de las corrientes comerciales y financieras. 
“Mientras en 1986 el movimiento del mercado de divisas era 25 veces mayor el 
volumen del comercio mundial... en 1990 la relación había subido a setenta 
veces”7. 
 
Por otro lado, la dirección de los flujos también sufrió cambios 
substanciales. En la década de los setenta, eran los países industrializados los 
que atraían el capital con el fin de equilibrar sus déficit fiscales, en cambio en 
los noventa, una gran parte del capital privado fue colocado en los mercados 
emergentes de América Latina, esto provocado por la reducción de las deudas 
externas, la disminución de los intereses en los países desarrollados, y las 
reformas neoliberales ejecutados por los países en vías de desarrollo. 
 
Sin embargo, el capital colocado en estos mercados 
latinoamericanos para financiar el desarrollo, era por un corto plazo, y es lo que 
se conoce como capital golondrina, que más que ayudar al desarrollo, al ser 
                                                 
6 Bodemer, Klaus. La globalización un concepto y sus problemas. Estado y Exclusión, Nueva 
Sociedad, Pp. 60 




retirados propician la desestabilización de la economía de los países en 
desarrollo. 
 
La globalización financiera funciona día y noche y tiende a 
desestabilizar la economía de los países más débiles y por consiguiente, la vida 
de sus ciudadanos. Además, escapa del control de los estados. 
 
Así mismo, hay que tomar en cuenta que no todos tienen el mismo 
acceso al capital internacional. “Sólo 20 países tienen acceso indiscriminado a 
este juego, en tanto que 140 países son objeto de olas especulativas sin 
autonomía propia”8. 
 
En la actualidad se presume que el dinero convencional está en 
peligro de ser desplazado por el dinero electrónico, ya que este último presenta 
mayores ventajas para la agilización de las transacciones financieras 
internacionales, puede moverse velozmente, trasladarse por encima de espacios 
regulados, imprimirse, convertirse de una moneda a otra en segundos, 
negociarse en cualquier campo, cambiar al instante en forma de bonos, etc. Sin 
embargo, este dinero electrónico no funciona bien como depositario del poder 
de compra y su valor desciende año con año respecto a los activos reales. 
 
Según Klaus Bodemer, “la especulación es, en primer término, 
sinónimo de cambios abruptos, el dinero fluye velozmente a un mercado y lo 
abandona con igual rapidez...”9  
 
Por tanto, el proceso de Globalización tiene perdedores y ganadores, 
entre otras razones,  por la rápida fluctuación de divisas y los bruscos cambios 
que estas sufren; cambios que están influidos por la tecnología que acelera esos 
flujos financieros y aumenta su volatilidad e hipersensibilidad. 
 
Entre los efectos negativos de la globalización financiera en los 
países en desarrollo están: 
                                                 






La actividad productiva enfrenta graves problemas si las tasas suben 
demasiado o muy rápidamente, situación que perjudica a consumidores, 
comerciantes, industriales y en general a toda la sociedad. 
 
Por otro lado, “la constante fluctuación de ciertas divisas afecta 
insumos, precios finales, márgenes de ganancia, costos, ventas, el bienestar y el 
clima social”10 
 
También las empresas transnacionales tienen su papel en este 
fenómeno  financiero al transferir constantemente sus cuentas de un banco a 
otro, siempre donde haya mayores ganancias en menor tiempo. 
 
B. Debate actual sobre la Globalización 
 
En los últimos años, se ha generado un debate entre dos teorías de la 
globalización: la ficción globalizadora (fundamentalista) y la visión crítica de la 
globalización. 
 
Según Aldo Ferrer, en su análisis Hechos y Ficciones de la 
Globalización11, afirma que para la ficción globalizadora, es un fenómeno 
contemporáneo en donde el poder decisorio radica en los actores 
transnacionales, el estado no tiene capacidad de acción. 
 
Asimismo, esta ficción afirma que en el mercado global compiten 
firmas no países y que “la capacidad de las empresas de sobrevivir y de crecer 
en el mundo sin fronteras depende de su aptitud competitiva fundada en su 
propia capacidad de organización de recursos, cambio técnico, acumulación y 
acceso a las oportunidades que ofrece el sistema global”12 
 
                                                 
10 Op. cit. Pp.  63 





Entonces, según el argumento de esta teoría, la globalización es el 
producto de una serie de cambios en el escenario internacional: en el comercio, 
las grandes transnacionales que tienen un papel preponderante en la ejecución 
de la economía internacional, cambios en los mercados financieros y en los 
marcos regulatorios. 
 
Por otro lado, la visión fundamentalista nace a partir de la ficción 
globalizadora y “sugiere que el dilema del desarrollo en un mundo global ha 
desaparecido. Por la simple razón de que, en la actualidad, las decisiones 
principales no las adoptan hoy las sociedades y sus estados, sino los agentes 
transnacionales”13 
 
Según Ferrer, ésta Teoría propone adoptar políticas amistosas para 
los mercados, es decir, aquellas que son funcionales a los intereses dominantes e 
incluyen la apertura de la economía, la desregulación de los mercados reales y 
financieros, la reducción del aparato estatal, el equilibrio fiscal y la estabilidad 
de los precios14. 
  
También “propone transformaciones estructurales que implican 
aceptar, incondicionalmente, las reglas del juego impuestas por los intereses y 
potencias dominantes en el sistema internacional”15 
 
La visión fundamentalista es refutada por cuanto pretende dar paso 
al poder absoluto de los mercados, en donde el estado pierde su protagonismo, 
al igual que  los ciudadanos pierden su participación en la economía y resultan 
ser los reales perdedores de este proceso de globalización. 
 
Asimismo, se considera que la visión fundamentalista confunde los 
programas de ajuste estructural impuestos por los Organismos Financieros 
Internacionales para la reducción de la deuda externa de los países en desarrollo, 
con el proceso de globalización, ya que ésta lo que necesita no es una actitud 
                                                 
13 Ibíd. 
14 Op. cit. Pp. 5 




pasiva de los países pobres sino una actitud activa que los dirija por el camino 
del desarrollo económico. 
 
En definitiva ésta  visión promueve políticas que subordinan la 
administración de los recursos disponibles, la acumulación de capital y el 
cambio en el sistema nacional a favor de los intereses y objetivos de agentes 
económicos que dirigen una minoría de los recursos y mercados. 
 
En contraposición a la visión fundamentalista, economistas notorios 
de prestigiosos centros académicos de los países desarrollados, financistas y 
funcionarios de Organismos financieros multilaterales, sostienen una visión 
crítica de la globalización, la que según ellos nace del proceso de desregulación 
de las transacciones financieras y la liberalización del comercio de bienes y 
servicios y no como consecuencia inevitable de la revolución tecnológica, ni que 
esté fuera del control de los actores sociales y los estados nacionales. 
 
La visión crítica de la globalización plantea que la soberanía de los 
mercados descansa en los marcos regulatorios establecidos por los centros de 
poder mundial y refleja, por lo tanto, un periodo histórico y decisiones políticas. 
Los mercados globales son lo que son por la desregulación generalizada de sus 
operaciones; es decir, que el comportamiento de los mercados financieros radica 
en factores políticos más que en factores reales. 
 
También considera  la globalización como un fenómeno mediático. 
“Probablemente el 90 por ciento de la información económica que se difunde en 
el mundo y dentro de cada país se vincula a operaciones y negocios de carácter 
transnacional: préstamos internacionales, paridades y tasas de interés, bolsas de 
valores, comercio, inversiones de las corporaciones transnacionales, 
fusiones..”16 
 
Si bien es cierto que todas estas transacciones económicas 
transcurren en el mundo global, las actividades que se producen fuera de la 
atención de la globalización mediática, comprenden la mayor parte del proceso 
                                                 




económico. Dentro de éstas actividades se comprenden las pequeñas y medianas 
empresas que operan en todos los sectores productivos, los servicios básicos 
como educación y salud, la infraestructura construida en las grandes ciudades, 
entre otros. 
 
En otras palabras,  la mayor parte de las transacciones económicas 
no se realizan en los mercados globales sino en los nacionales. Más del 80 por 
ciento de la producción mundial se destina a los mercados internos de los países. 
Las exportaciones representan menos del 20 por ciento del producto mundial. 
Alrededor de 9 de cada 10 de los trabajadores del mundo producen para los 
mercados de sus respectivos países17.  
 
Al referirse a la competencia, según la visión crítica, ésta se da entre 
países y sistemas y no entre firmas como lo asegura la visión fundamentalista. 
Ya que las corporaciones transnacionales deben su importancia a la realidad 
económica, social y política de sus países de origen. Es decir, que la acción del 
Estado y la competitividad de las empresas están estrechamente vinculadas, y en 
las economías en vías de desarrollo este vínculo es aún más contundente. 
 
Esta visión sustenta también, que el crecimiento de la productividad 
está basado principalmente, en la capacitación de recursos humanos y en 
relaciones sociales estables que eleven la calidad de vida de los ciudadanos. 
 
En conclusión, esta teoría afirma que la inmensa mayoría de los 
recursos disponibles en la economía internacional está potencialmente bajo el 
control de los actores privados y públicos de los países y no en entes 
transnacionales como sostiene la teoría fundamentalista de la globalización. 
 
Después de analizar el debate existente entre la visión 
fundamentalista y la visión crítica de la globalización, se concluye que la 
globalización es un proceso de enriquecimiento para los países desarrollados, en 
detrimento de los países más pobres, en el cual la toma de decisiones pasa a 
manos de ejes de poder transnacionales, en consecuencia, el estado pierde su 
                                                 




protagonismo en las decisiones de carácter económico y por tanto, éstas quedan 




DESCRIPCIÓN DE LAS ECONOMÍAS CENTROAMERICANAS 
 
A. Rasgos Generales de la Región 
 
El Istmo centroamericano es una zona caracterizada por fuertes 
actividades tectónicas y volcánicas, al igual que ha sido muy afectada, a través de su 
historia, por cambios climatológicos diversos como huracanes, ciclones, sequías e 
inundaciones. 
 
Comprende cinco países, seis fronteras políticas y casi 33 millones de 
habitantes (aproximación hasta el 2000), en una extensión de 423,426 km2. Posee 
sociedades multiculturales y multilingües, que cubren grupos raciales distintos, 
entre ellos tenemos afro caribeños, mestizos, blancos e indígenas.  
 
La región centroamericana también se caracteriza por su gran 
biodiversidad e importantes zonas de bosque tropical húmedo. Según la CEPAL, se 
estima que su cobertura forestal era en 1996, de 181 millones de hectáreas (35% del 
territorio.“En la región se encuentran el 8% de la superficie de los manglares del 
mundo y la segunda barrera de arrecifes del planeta”18. 
 
Respecto a su economía en general, Centroamérica se ha caracterizado 
por poseer bienes exportables no manufactureros, una fuerte protección y  al mismo 
tiempo dependencia  de la industria, y por estar dirigida al mercado interno. 
 
En los años de 1960, se inició un proceso de sustitución de 
importaciones que dio un impulso industrializador  a los países del área, esto se hizo 
bajo un arancel externo común, con libertad de mercado dentro de la región. Sin 
                                                 




embargo, este proceso no tuvo éxito, entre otras razones,  por la inequidad de la 
distribución del ingreso en los países centroamericanos. 
 
La iniciativa integracionista del Mercado Común Centroamericano 
(MCCA), tenía como objetivo conducir a los países de la región a un modelo de 
desarrollo industrializador mediante una estrategia de sustitución de importaciones. 
Asimismo, el MCCA dinamizó la inversión industrial y creó una estructura 
comercial, de transporte, servicios, seguros, etc., que contribuyeron a la actividad 
económica del área. 
 
Sin embargo, este sistema de sustitución adoptado a inicios de 1960, no 
benefició a todos los países por igual. Guatemala, El Salvador y Costa Rica 
generaron mayor cantidad de comercio, por lo que se fueron agudizando las 
profundas diferencias sociales existentes entre los países del área, lo cual terminó 
desencadenando conflictos armados que comprometieron seriamente la estabilidad y 
desarrollo de la región. 
 
Estos problemas internos que, entre otras cosas, fueron ocasionados por 
la desigual distribución del ingreso y a lo que se le agregó la crisis económica 
mundial de principios de 1980, repercutieron grandemente en cada uno de los 
países. 
 
Además, el peso de la deuda externa, la caída vertiginosa de los precios 
de los principales productos de exportación, déficit fiscal, elevadas tasas de 
inflación, devaluaciones generalizadas, entre otros factores, tuvieron como principal 
consecuencia el colapso del MCCA, lo que demostró que el sistema de sustitución 
de importaciones no funcionó como se esperaba. 
 
De este sistema de Importaciones adoptado sobre el MCCA, se 
considera que se deriva la poca competitividad de nuestros países, ya que en este 
período no se desarrollaron equipos tecnológicos, sino que se concentró en los 
sectores ligeros como es el sector agrícola. 
 
En fin, las economías centroamericanas han sido exportadoras agrarias 




caña de azúcar y el algodón, bienes que generan la gran parte de los ingresos 
externos de la región, completándose con carne y productos del mar. 
 
Son economías con los ingresos altamente concentrados, mercados 
internos restringidos, con poca competitividad internacional y con un crecimiento 
económico poco dinámico,  cuya actividad comercial depende de pocos mercados. 
 
A mediados de los ochenta, aumenta la presencia de entidades 
financieras  en Centroamérica, el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco 
Mundial (BM) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), los que 
establecieron condiciones que obligaron a  los países de la región a emprender 
programas de estabilización y ajuste que permitieran superar los desequilibrios 
macroeconómicos, lograr una posición ordenada de la balanza de pagos en el 
mediano plazo, promover el crecimiento económico de manera sostenida y aliviar la 
pobreza19. 
 
Por lo tanto, se aplicaron reformas tributarias que aumentaron los 
ingresos y disminuyeron el gasto público, se reguló el crédito interno y se aplicó 
mayor disciplina monetaria en pro de la estabilización económica y el control de la 
inflación. 
 
Por otro lado, la coordinación de las políticas monetarias con las tasas 
de cambio se dejó libre, lo que significó que exceptuando a El Salvador, las 
devaluaciones fueran una constante que a su vez ha sido uno de los elementos que 
ha contribuido al incremento alarmante de los índices de pobreza y desempleo. 
 
De los índices de pobreza, se dice que al iniciar la década de 1990, más 
de 20 millones de centroamericanos vivían en situación de pobreza y 14 millones 
padecían de pobreza extrema. Esto originado por las graves carencias sociales 
acumuladas en la región, como la desnutrición infantil, acceso a agua potable y 
saneamiento, educación, etc. 
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Estos elevados índices de pobreza, se agravaron con  la contracción del 
gasto social que fue provocado por la crisis económica de los ochenta, situación que 
agregó a lo largo de la década siete millones de nuevos pobres, relacionados con el 
desempleo, el incremento del empleo informal y los bajos salarios. 
 
Por otro lado, se considera que el crecimiento económico contribuye a 
reducir más rápidamente la nueva pobreza, sin embargo, tiene mucho menos 
incidencia en la pobreza estructural, que es la que se encuentra bien arraigada en el 
área centroamericana. 
 
Pero además del incremento de la pobreza y los problemas estructurales 
de la región, en la década de los noventa se agrega un elemento más de la crisis, la 
deuda externa. 
 
Según datos publicados por el BM en diciembre de 1993, Nicaragua 
tenía la deuda externa más alta, con 11,126 millones. El Salvador y Guatemala las 
más bajas, con 2.131 millones y 2,749 millones respectivamente. En Costa Rica 
alcanza más de 3,395 millones de dólares y Honduras 3,573 millones. El saldo de la 
deuda externa representó en 1993 un 88% del PIB total, frente al 94% en 199120. 
 
Esta situación de la deuda externa tuvo grandes repercusiones sobre las 
cuentas públicas, convirtiendo al Estado en el deudor neto, al nacionalizarse la 
deuda privada exigida por casi todos los procesos de refinanciación. 
 
Así, el problema de la deuda y el recurrir a los préstamos internos, 
acentuaron las tendencias inflacionarias, la inestabilidad financiera, entre otras 
consecuencias. 
  
No obstante la crisis económica y el factor de la deuda externa, el PIB 
global de Centroamérica, era hasta 1995 de US$ 18,013 millones, teniendo una 
exportación global de bienes de US$ 8,202 millones y las importaciones de  bienes 
por US$ 11,542 lo que produjo en ese periodo una balanza comercial deficitaria de 
US$ 3,340 millones. (V. Cuadro A.1)  
                                                 





        
PRINCIPALES INDICADORES ECONOMICOS 
CENTROAMÉRICA- 1995 
En millones de US$ 
PIB Global 18,013 
Exportaciones Globales 8,202 
Importaciones Globales 11,542 
Balanza Comercial -3,340 
                                  Fuente: SIECA, 1999 
 
B. Desempeño Reciente 
 
Para el desarrollo de éste apartado se hizo un esfuerzo por proporcionar 
una base de información con datos recientes, sin embargo, desafortunadamente las 
fuentes consultadas no tenían las actualizaciones requeridas, lo que explica la 
diversidad de años en cuanto a las cifras que aquí se presentan. Veamos entonces, el 
desenvolvimiento de las economías en los años posteriores a 1990. 
 
En el contexto externo se han producido algunos fenómenos que han 
incidido en el desempeño de las economías centroamericanas. Entre estos factores, 
los principales han sido: las crisis financieras internacionales originadas en México 
(efecto Tequila 1994), el sudeste asiático y Rusia (1997) y Brasil (efecto samba, 
1998), que de alguna manera limitaron la obtención de recursos del exterior a través 
de endeudamiento y la atracción de inversión extranjera directa, así como se 
contrajo la demanda externa de los principales productos de exportación21.  
 
Esta contracción de la demanda mundial provocó  la caída de los precios 
internacionales de los productos básicos no combustibles, que ocasionó una 
reducción de las exportaciones tradicionales del área, compensada sólo parcialmente 
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por el dinamismo de las exportaciones de productos no tradicionales como frutas, 
hortalizas, flores, ajonjolí, cardamomo, etc. 
 
Igualmente, el huracán Mitch fue un acontecimiento interno negativo 
para la región porque afectó severamente las economías de Honduras y Nicaragua, y 
en menor medida a El Salvador y Guatemala. 
 
Estos acontecimientos contribuyeron a ensanchar las diferencias 
estructurales que desde tiempo atrás han presentado los países del área, entre estos 
tenemos: el tamaño de las economías, los indicadores sociales, el grado de apertura, 
los niveles de endeudamiento y principalmente, las diferencias en grado de 
competitividad. 
 
Sin embargo, con el apoyo de la cooperación internacional, 
Centroamérica experimentó para 1999, un leve incremento en el PIB regional, esto 
debido a las reparaciones de los daños provocados por el huracán Mitch. En 
Honduras y Nicaragua, la formación bruta de capital tuvo un incremento 
considerable por las obras de reconstrucción impulsados por la industria de la 
construcción de manera significativa, con el incremento de la inversión pública en 
infraestructura y proyectos sociales. 
 
Asimismo, aunque la oferta exportable agrícola de rubros tradicionales 
se resintió por los daños causados por el huracán, sobre todo la de café y banano, la 
producción agrícola en general registró un desempeño mejor que el anticipado 
merced a la recuperación de los cultivos de ciclo corto, en particular de los 
alimentos básicos22.  
 
El PIB regional tuvo un crecimiento promedio en 1997 de 4.3%, de 
4.7% en el 98 y en 1999 fue de  4.0%, recaída que se explica por los efectos del 
huracán Mitch, que según estimaciones hechas por algunas instituciones financieras 
y los reportes de pérdidas de los gobiernos, alcanzó los US$ 6,000 millones. 
Respecto a la proporción de deuda pública externa con relación al PIB, los 
                                                 









CENTROAMÉRICA: COMPORTAMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO (PIB) 
POR PAÍS 1997-1999 
 
 1997 1998 1999 
  Tasa de 
Crecimiento 
 
PIB 4.3 4.7 4.0 
Costa Rica 3.7 6.7 8.3 
El Salvador 4.2 3.2 2.5 
Guatemala 4.4 5.2 3.6 
Honduras 5.1 2.9 -1.9 
Nicaragua 5.1 4.0 6.3 
                           Fuente: CEPAL. Centroamérica: Evolución Económica durante 1999 
 
Al observar el cuadro anterior se concluye que los países que han 
experimentado una mayor tasa de crecimiento en su PIB durante el periodo 
1997-1999, fueron Costa Rica y Nicaragua, al pasar del 3.7% en 1997 al 8.3% 
en 1999 y del 5.1% al 6.3%, respectivamente. 
 
Por otro lado se observa que El Salvador y Honduras han sufrido un 
decrecimiento en su Producto Interno, hasta llegar a cifras negativas como es el 
caso de éste último país, al pasar de 5.1% en 1997 a –1.9% en 1999. Mientras 
que El Salvador pasó de 4.2% en 1997 a tener una tasa de crecimiento del 2.5% 
en 1999. 
  
Con relación al intercambio comercial, la región centroamericana 
muestra diferencias muy importantes entre cada uno de los países. En su conjunto 




millones en 1997 a US$ 6,675 millones en 1998, lo que significó un aumento de 
más de U$ 1,000 millones en un año. 
 
Este déficit comercial es financiado por cuatro de los cinco países 
mediante los ingresos en concepto de remesas familiares. Dichas remesas 
“ascendieron a más de US$ 2,500 millones, con lo que se cubrió el 49% del déficit 
comercial de dicho año”23. 
 
En cuanto a su estructura productiva, los países centroamericanos han 
sufrido transformaciones de distinto alcance. Cuando se inicia el MCCA, el sector 
agropecuario aportaba 29.6% del total de la producción, lo que equivalía a un tercio 
de la misma. Al sector agropecuario le seguía el comercio con un 20%, la industria 
con un 14.4% y dentro de los servicios, la Administración pública representaba el 
7.1% y el transporte el 5.2%.   
   
Para 1998 la actividad agropecuaria continuaba siendo el principal 
componente del PIB, sin embargo, su importancia ha disminuido relativamente, a 
poco más de un quinto de la producción total de bienes y servicios de la región. No 
obstante, el sector industrial participó más activamente con 18.9%, mientras que el 
comercio descendió a un tercer plano con 18.0%. 
 
Con relación a los otros servicios, se observa un crecimiento sostenido 
en las actividades de banca y seguros, que triplicaron su importancia relativa al 
pasar de 1.8% en 1960 a 6.0% en 1998, sin embargo, comparado con los 
movimientos mundiales de estos rubros, representa una cantidad mínima. 
 
Se considera entonces que, en términos generales, los principales 
sectores productivos se han mantenido poco variables frente al dinamismo 
observado en el sector servicios. En el año de 1960, la producción agropecuaria, 
industrial y la construcción contribuían a la generación del PIB con 47.4%, mientras 
que al concluir el año 1998 su participación se redujo solamente al 44.2%, es decir, 
apenas 3.2% en casi tres décadas. 
 
                                                 




Por otro lado, la producción manufacturera dentro de la estructura 
productiva de estos países ha manifestado un crecimiento leve. Para citar un 
ejemplo, en 1996 la industria manufacturera tenía una tasa de crecimiento del 4.7% 
y al llegar 1997 solo alcanzó el 5.1%, mientras que el monto de los  bienes de 
consumo importados cada vez gana más terreno, perjudicando directamente la 
producción nacional. Sin embargo, se reconoce que el crecimiento de las maquilas 
ha influenciado fuertemente el crecimiento del sector industrial, en infraestructura y 
generación de empleo. 
 
En sus exportaciones, de los últimos años, si bien es cierto que las 
exportaciones no tradicionales han aumentado y se han diversificado en casi todos 
los países del área, el peso de las exportaciones de café, banano y azúcar continúan 
siendo las principales fuentes de divisas de la región, siempre expuestos al mal 
comportamiento de los mercados. 
 
Por otra parte, a pesar de los cambios sufridos en la estructura 
productiva, todos los sectores inmersos en este, presentan bajos índices de 
productividad y competitividad frente al desarrollo tecnológico actual. 
 
En conclusión, los cambios que han sufrido los países del área en su 
estructura productiva, no son significativos en términos de proporciones, sino que 
han mantenido un ritmo similar hasta la actualidad. 
 
Esta situación plantea la interrogante de hasta dónde se pueden afrontar 
los desafíos de la globalización, sin un esfuerzo sustancial por transformar a fondo 
la estructura productiva?. 
  
Se considera que la transformación productiva requiere de recursos 
humanos capacitados fundamentalmente, que puedan absorber los avances 
tecnológicos y contribuyan a elevar la productividad y competitividad. Elevar la  
productividad para nuestros países significa calidad de la mano de obra y  
estabilidad macroeconómica así como seguridad jurídica y ciudadana que preste las 





En cuanto al estado actual de la deuda externa pública, para el 2000 
ascendió a 19,430 millones de dólares, registrando una reducción nominal (2%) por 
primera vez desde 1997... Salvo en Honduras, en el resto de los países los montos de 
la deuda externa tuvieron variaciones moderadas. Cabe mencionar que en el 2000 
Honduras y Nicaragua lograron alcanzar el llamado “punto de decisión” para la 
inclusión en la Iniciativa del FMI y del Banco Mundial para los Países Pobres 
Altamente Endeudados (HIPC, por sus siglas en inglés), la cual se traduciría en una 
reducción significativa del nivel de sus deudas externas24 
 
C. Relaciones Comerciales. 
 
Las relaciones comerciales de Centroamérica con sus principales socios 
han estado caracterizadas en buena medida por una oferta exportable poco 
diversificada, lo que se refleja en que las exportaciones hacia esos países están 
basadas en pocos productos, predominando los de origen agropecuario. 
 
Asimismo, los factores productivos que no se adaptan al proceso de  
competitividad, la escasa inversión extranjera directa, debido a la debilidad de sus 
instituciones, y el desarrollo tecnológico rezagado, colocan a Centroamérica en una 
posición desventajosa con relación a sus socios comerciales, que son países con un 
alto desarrollo tecnológico y recursos humanos altamente calificados. 
 
C.1. Comercio Intrarregional. 
 
El Comercio intra centroamericano es un elemento importante que 
une a las economías de los países del área que a su vez conforman el Mercado 
Común Centroamericano (MCCA.) 
 
A mediados de la década de 1980 el comercio entre los países del 
área disminuyó considerablemente debido a la crisis política y económica que 
atravesó la región, sin embargo, últimamente ha experimentado una creciente 
recuperación. 
 
                                                 




A nivel intrarregional el comercio está constituido en gran 
proporción por productos provenientes del Sector industrial, siendo los 
principales aquellos de las industrias de productos químicos, alimentos, bebidas 
y tabaco.  Por otra parte, Guatemala, El Salvador y Costa Rica son responsables 
por el 90.0% de las exportaciones y 69.0% de las importaciones en 1997.  
Guatemala y Costa rica son por lo general los países superavitarios y Nicaragua, 





BALANZA COMERCIAL INTRARREGIONAL, 1998-2000 
En miles de pesos centroamericanos26 










Guatemala  748,547 789,916 769,144 
El Salvador 616,572 627,245 731,300 
Honduras 184,776 150,929 251,800 
Nicaragua 122,495 145,061 157,631 










Guatemala  607,931 484,620 618,699 
El Salvador 599,238 637,555 765,400 
Honduras 421,165 432,706 464,000 
Nicaragua 418,156 519,222 492,224 
Costa Rica 317,412 300,764 285,785 
 Fuente: SIECA. “Centroamérica: Balanza de Comercio Intrarregional 1998- 2000”.                                            
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sus perspectivas, Agosto 1998, Pp. 11 






Como se puede observar, para 1998 las exportaciones representaron  
2,634,308 miles de pesos centroamericanos, con lo que la región se consolidó 
como el tercer mercado de importancia para la región misma. 
 
En 1999, se da una disminución de las exportaciones hasta llegar a 
2,289,779 miles de pesos CA, se presume que este efecto fue producto del 
huracán Mitch que azotó la región a fines de 1998. 
 
Sin embargo el año 2000 fue de recuperación para el comercio 
intrarregional, ya que el mismo creció en un 11% de 1999 al 2000, habiendo 
aumentado las exportaciones intra regionales de 2,289,779 a 2, 537,101 miles de 
pesos CA. 
Guatemala, El Salvador y Costa Rica fueron los que aportaron en 
gran medida a este crecimiento en el comercio, ya que fueron los mayores 
exportadores en el 2000, a pesar de que Guatemala había disminuido sus 
exportaciones un 2.6% con respecto a 1999. 
 
Por su lado, El Salvador obtuvo un incremento del 16.6% y Costa 
Rica de un 8.7%. Nicaragua, aunque en menor medida, aumentó sus 
exportaciones al resto de los países en el 2000, con un 6.6% con relación a las 
cifras de 1999. 
 
Con relación a las importaciones, como aparece en el cuadro, estas 
representaron para 1999, un aproximado de 2,374,867 miles de pesos CA, lo que 
significó un desequilibrio  en la balanza comercial de la región para ese año, de –
85,088 miles de pesos. 
 
Por otro lado, si bien es cierto que para el año 2000 hubo un 
incremento en las exportaciones, las importaciones ascendieron para este mismo 
año hasta 2,626,108 miles de pesos CA, por lo que el déficit en la balanza 





Es importante destacar que en el periodo que se representa en el 
cuadro (1998-2000) Centroamérica solo obtuvo una balanza comercial positiva 
durante 1998, ya que las exportaciones globales de la región ascendían a 
2,634,308, mientras las importaciones apenas alcanzaron los 2,363,902 miles de 
pesos CA. 
 
C.2. Comercio Extrarregional 
 
El comercio exterior de Centroamérica se refleja en la exportación 
de productos agropecuarios como bananos, café, carne, azúcar, etc.  Sin 
embargo hay una creciente diversificación de exportaciones con énfasis en los 
llamados productos no tradicionales, que en muchos casos también son 
productos agropecuarios.  
 
Para el año de 1998, las exportaciones del MCCA alcanzaron los  
$C  10, 517,011 millones (en miles de pesos CA), en 1999 $C 11,175,618 y para 
el 2000 aumentó levemente a $C 11,795,963. Se puede afirmar que las 
exportaciones de Centroamérica crecieron debido a la mejoría en los precios 
internacionales de los productos tradicionales de exportación y por los esfuerzos 
del área por diversificar su oferta exportable, especialmente en la introducción 
de productos no tradicionales. 
 
Los principales mercados de exportación para Centroamérica, son 
los Estados Unidos, el propio MCCA y la Unión Europea. 
 
Los productos más importantes de exportación son los denominados 
productos tradicionales de origen primario, como el café, banano, azúcar, carne, 
algodón y cardamomo, sin embargo, en los últimos años las exportaciones de 
productos no tradicionales  como frutas tropicales y camarones, han tenido un 









  Cuadro C.2.1 
 
CENTROAMÉRICA: 
Diez principales productos de exportación al resto del mundo- 1998 
En millones de pesos centroamericanos 
Producto Millones  $CA 
Café oro 1,512,5 
Bananas Frescas 961,4 
Partes de máquinas 550,9 
Azúcar de caña 466,2 
Micro estructuras eléctricas 409,5 
Café tostado 395,4 
Pantalones de algodón 147,1 
Medicamentos 135,9 
Frutas tropicales 121,7 
Camarones 117,1 
          Fuente: SIECA, 1999 
 
Centroamérica depende de sus importaciones del mercado 
estadounidense, el propio MCCA y la Unión Europea, siendo los principales 
productos de importación: insumos, bienes intermedios y de capital, para citar 
un ejemplo, en 1998 entre los productos de mayor importancia para la región, 






Diez principales productos de importación del  resto del mundo- 1998 
En millones de pesos centroamericanos 
Producto Millones  $CA 
Circuitos integrados 480,2 
Vehículos cilíndricos > 2,500 474,7 





Aceites crudos de petróleo 303,1 
Aceites de petróleo 254,6 
Vehículos chispa =5t 223,7 
Vehículos diesel = 5t 222,6 
Aceites ligeros 181,4 
Vehículos cilíndricos > a 1,000 163,0 
                    Fuente: SIECA, 1999 
 
Por su parte, las importaciones se mantuvieron por encima del valor 
de las exportaciones, siendo éstas de $C 17,779,524 en 1998, $C  18,049,659 en 
1999 y de $C 19,323,032 en el 20000, lo que generó un saldo negativo en la 
balanza comercial de Centroamérica de $C –7,262,513; $C –6,874,041; $C –





BALANZA DE COMERCIO TOTAL, 1998-2000 
En miles de pesos centroamericanos  
PAISES (P) 1998 (P) 1999 (E) 2000 
EXPORTACIONES 
Total Exportaciones 10,517,011 11,175,618 11,795,963 
Guatemala 2,581,675 2,458,216 2,623,382 
El Salvador 1,257,070 1,164,160 1,347,100 
Honduras 974,154 761,013 1,328,246 
Nicaragua 552,824 509,148 612,858 
Costa Rica 5,151,287 6,283,081 5,884,377 
IMPORTACIONES 
Total Importaciones 17,779,524 18,049,659 19,323,032 
Guatemala  4,650,848 4,554,337 4,845,969 
El Salvador 3,109,737 3,129,864 3,697,600 
Honduras 2,570,580 2,654,310 2,886,987 
Nicaragua 1,534,093 1,723,068 1,819,469 




SALDO BALANZA COMERCIAL 








Guatemala  -2,069,173 -2,096,121 -2,222,587 
El Salvador -1852,667 -1,965,704 -2,350,500 
Honduras -1,596,426 -1,893,297 -1,558,741 
Nicaragua -981,269 -1,213,920 -1,206,611 
Costa Rica -762,978 295,001 -188,630 
             (P) Cifras preliminares (E) Estimaciones de SIECA. 
              Fuente: SIECA,”Centroamérica: Evolución del Comercio Total e Intrarregional, 1998-2000” 
 
En el cuadro de la balanza comercial, se observa que los países con 
mayor déficit comercial son Guatemala y El Salvador, con una balanza 
comercial de –2,222,587 y –2,350,500 miles de pesos, respectivamente. 
 
Por su parte, Nicaragua presenta la tendencia a incrementar su 
déficit comercial, al pasar de –981,269 en 1998  a –1,206,611 en el 2000. 
Mientras Costa Rica obtuvo un superávit en 1999, al pasar de –762,978 en 1998 
a una balanza comercial de 295,001 en el 99; aunque en el 2000 nuevamente 
presenta una balanza negativa de –188,630. Sin embargo, este país fue el único 
que experimentó un balance positivo durante el periodo 1998-2000. 
 
 
C.3. Principales Socios. 
 
C.3.1 Estados Unidos. 
 
La dirección de la política comercial de los Estados Unidos hacia 
los países de la región centroamericana tiene una importancia muy 
particular, debido a que de éstas se pueden derivar resultados muy positivos 
del comercio exterior con ese país como empleo, inversiones e ingresos de 
divisas. 
 
La escasa diversificación de los mercados de exportación de los 




estadounidense. Así tenemos, que al menos el 50% de las fuentes de 
exportación e importación de bienes, están vinculadas al mercado de Estados 
Unidos. Esta dependencia se intensifica cuando se involucran otras 
actividades económicas como los servicios, inversiones y fuentes de 
financiamiento. 
 
Asimismo se incluyen las corrientes migratorias hacia ese país y 
las transferencias hacia los países de origen, como elementos que afectan 
significativamente las economías de algunos de los países, particularmente 
de El Salvador. 
 
Sin embargo, para Estados Unidos, la importancia de la región 
como socio comercial es mínima, tal es así, que solo representaban el 0.7% 
de sus importaciones mundiales  a mediados de la década de 1990. 
 
Se considera que el comercio entre Estados Unidos y 
Centroamérica, tuvo resultados favorables en el periodo de 1990-1995, ya 
que las exportaciones de la región eran mayores que sus importaciones, sin 
embargo, en 1996 esta situación se volvió desfavorable, resultando una 
balanza comercial deficitaria de US$ 513.6 millones. 
 
Aún cuando hay que tomar en cuenta que pueden haber una 
diversidad de barreras no arancelarias que dificultan el acceso de los bienes a 
ese mercado, en el marco multilateral, la política comercial de los Estados 
Unidos ha sido hacia la apertura27.  
 
En un reciente estudio de la CEPAL (1998), se reporta que en 
general los aranceles no representan importantes barreras a las exportaciones 
procedentes de América Latina y el Caribe. En 1997, casi el 70% de todas 
las importaciones de Estados Unidos provenientes de la región, entraron 
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libres de impuestos. El arancel arancelario promedio ponderado para las 
importaciones se redujo del 3.27% en 1992 al 2.1% en 199728.  
 
Sin embargo, cabe señalar que un sinnúmero de medidas no 
arancelarias como: políticas de importaciones, normas y regulaciones y 
subsidios a las exportaciones, afectan cada vez más las relaciones 
comerciales con Estados Unidos. 
 
No obstante, la política comercial de Estados Unidos hacia 
Centroamérica se corresponde en buena medida con el tratamiento a los 
países que conforman la Cuenca del Caribe (CC) y dicha política se ha 
establecido mediante  una variedad de leyes promulgadas por esa nación, 
tales como: el Sistema Generalizado de Preferencias (SGP), La Iniciativa 
para la Cuenca del Caribe (ICC) y el Régimen Maquila. 
 
El SGP de los Estados Unidos es un mecanismo de acceso 
unilateral libre de impuestos, a importaciones de países en desarrollo, que 
fue prorrogado por el Congreso de Estados Unidos en Octubre de 1998 por 
un año en forma retroactiva, a partir del 30 de junio de 1998. 
 
A inicios de 1999, el presidente Clinton propuso al Congreso 
revisar la legislación vigente de la ICC a fin de ampliar su efectividad, 
mediante la paridad del TLCAN y contribuir a que Centroamérica atraiga 
mayor inversión y retenga sus medios de producción existentes, y de esta 
manera apoyar las tareas de emergencia, reconstrucción y crecimiento de la 
región. 
 
El proyecto de ampliación de beneficios para los países de la 
ICC, no fue aprobado por el congreso, manteniendo su mismo estatus. 
 
C.3.2 Unión Europea 
 
                                                 




Las relaciones comerciales de Centroamérica con la Unión 
Europea, al igual que con estados Unidos, están caracterizadas por la poca 
importancia que representa el mercado centroamericano para la UE, mientras 
que para la región representa el tercer mercado de importancia para sus 
exportaciones e importaciones. 
 
Así tenemos que de 1996 a 1998, las exportaciones totales de la 
región con destino a la UE, han experimentado un incremento de 9.31%, 
pasando de US$ 1,847,618 en 1996 a US$ 2,031,686 en 1998 29.  
 
El incremento alcanzado por las importaciones totales del área 
centroamericana, procedentes de la UE fue de un 29.1%, al pasar de US$ 
1,234,940 en 1996 a US$ 1,595,061 en 1998. 
 
Sin embargo, la balanza comercial de Centroamérica con 
respecto a la Unión Europea para el año 1996 fue deficitaria, siendo de US$ 
623,651 y reduciéndose éste déficit en 1998 a US$ 436,625. 
 
En cuanto a las negociaciones comerciales bilaterales entre 
ambos bloques, tenemos que en octubre de 1995 se realizó la primera 
reunión del Foro de Comercio entre ambas regiones, que permitió revisar la 
situación del intercambio comercial y del Sistema Generalizado de 
Preferencias,  a través de un Régimen Especial para los países andinos y los 
centroamericanos, lo que hizo posible un nuevo mecanismo para aumentar 
los niveles del comercio. 
 
Además, en marzo de 1996 se celebró la Reunión Ministerial de 
San José XXII, en la que se reafirmó la voluntad de profundizar la relación 
política y económica entre ambas partes, definiéndose para ello los nuevos 
mecanismos del diálogo y la concentración de la cooperación en ejes 
prioritarios que coinciden con la Alianza para el Desarrollo Sostenible de 
Centroamérica (ALIDES)30. 
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Asimismo, el 20 de junio de 1996, el Consejo de Ministros de la 
UE, aprobó el nuevo Régimen del Sistema Generalizado de Preferencias 
(SGP) Agrícola Comunitario, que le da a Centroamérica las mismas 
preferencias otorgadas a los países andinos. 
 
Además, después de largas negociaciones la UE accedió en 
octubre de 1998, a conceder preferencias arancelarias de entre el quince y 
cien por ciento en la importación de productos manufacturados, en el marco 
de su SGP. Este Régimen que incluye los bienes industriales, inició en enero 
de 1999 con una duración de 2 años prorrogables. 
 
C.4.  Negociaciones Comerciales Externas de Centroamérica. 
 
Centroamérica, como bloque ha realizado una serie de 
actividades para adecuarse al nuevo orden que rige el comercio mundial, y 
ha concentrado la mayoría de sus esfuerzos en la difusión y avances de 
negociaciones comerciales con otros bloques o países que en la medida de lo 
posible, se llevan a cabo mediante acciones coordinadas. 
 
Así tenemos que la región tiene negociaciones comerciales tanto 
en el marco de la Organización Mundial del Comercio (OMC), como con 
bloques económicos como el ALCA, ALCAN, y negociaciones bilaterales 
con países como México, Panamá, República Dominicana, Chile, entre 
otros. 
 
C.4.1  La Organización Mundial del Comercio (OMC) 
 
La Organización Mundial del Comercio, institución de 
negociaciones multilaterales en temas comerciales, creada en la Ronda 
Uruguay el 15 de Abril de 1994, y de la cual los países de la región son 
miembros a partir de 1995, los ha obligado a adaptar su normativa comercial 
e incorporar nuevas disposiciones para dar cumplimiento a los compromisos 





Uno de los principales compromisos de los países del área fue la 
desgravación y consolidación de sus niveles arancelarios, así como reducir 
los apoyos internos a la producción y las subvenciones a las exportaciones. 
 
En el caso de otros Acuerdos de la normativa comercial 
derivados de la Ronda Uruguay, entre los cuales se encuentran Valoración 
aduanera, Medidas sanitarias y fitosanitarias, Normas técnicas, 
Salvaguardias, Dumping y Subsidios, Solución de diferencias, Servicios y 
Derechos de Propiedad Intelectual, entre otros, los países centroamericanos 
se encuentran en proceso de implementarlos a escala de la integración 
regional31.  
 
En el ámbito regional están en vigor el Reglamento 
Centroamericano sobre el Origen de las Mercancías, el Reglamento 
Centroamericano sobre Prácticas desleales de Comercio y el Reglamento 
Centroamericano sobre Medidas de Salvaguardia. El primero de éstos es un 
instrumento que pretende que los beneficios del libre comercio regional sean 
aplicados exclusivamente a los productos originarios de la región, así como 
sentar las bases para la coordinación de negociaciones comerciales con 
terceros países o grupos de países32 
 
C.4.2.  Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) y 
Acuerdo de Libre  Comercio de América del Norte (ALCAN) 
 
El Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) y el 
Acuerdo de Libre Comercio de América del Norte (ALCAN), son acuerdos 
compatibles a las normas de la OMC, los que se supone que al entrar en 
vigencia todos los miembros operarán en igualdad de condiciones. Una 
característica especial del ALCA es que reconoce la existencia de acuerdos 
subregionales preexistentes y acepta la negociación en bloque de los 
miembros de dichos acuerdos, es decir, el ALCA al entrar en vigor 
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cancelaría todos los Tratados bilaterales de Libre Comercio existentes, pero 
respetaría los acuerdos subregionales de integración como son el 
MERCOSUR, MCCA, CA, CARICOM. 
 
El ALCAN  por su parte fue suscrito por Estado Unidos, Canadá 
y México y le otorga a éste último, libre entrada al mercado de Estados 
Unidos. El ALCA y ALCAN son Tratados de Libre Comercio, y como tales 
no contienen regímenes o políticas comunes entre sus miembros, tampoco 
tienen un componente sobre trato nacional y no discriminatorio para 
emigrantes.  
 
Las negociaciones del ALCA se iniciaron en la Cumbre de 
Santiago de Chile en Abril de 1998, y se espera concretarlas en el 2005. Este 
Acuerdo  se caracteriza especialmente por reunir por primera vez en una 
negociación de Libre Comercio,  a 34 países de diferentes tamaños y niveles 
de desarrollo, incluyendo a dos países poderosos como son Estados Unidos y 
Canadá, los que dejan visibles las asimetrías existentes entre los países 
participantes. 
 
El MCCA trata de aprovechar su cercanía geográfica y sus 
costos salariales y ambientales, que son relativamente bajos, para producir 
bienes y servicios destinados a abastecer el mercado estadounidense. A pesar 
de los cuales, las importaciones de la región siguen siendo mayores que sus 
exportaciones a este país. 
 
Sin embargo, en estos dos esquemas de negociaciones 
multilaterales de Comercio, (ALCA y ALCAN), la participación de 
Centroamérica no tiene mayor fuerza, pues  no tienen la libertad de decisión, 
lo que no les deja más que supeditar sus regímenes y políticas nacionales a 
las limitaciones derivadas de Acuerdos con naciones desarrolladas. 
 
Se considera que los intereses de la región, si bien es cierto, son 
abordados en las reuniones de estos tres flancos de negociación (OMC, 




países desarrollados, pues son ellos los que deciden qué les beneficia y qué 
no, de las propuestas de comercio presentadas por la región. 
 
C.4.3.  México. 
“Los antecedentes de las relaciones comerciales Centroamérica-
México, se remontan a los acuerdos Bilaterales de alcance parcial, que cada 
uno de los países centroamericanos suscribió entre 1982 y 1986”33, acuerdos 
que se caracterizan por carecer de reciprocidad, ya que las preferencias 
comerciales otorgadas por México no son correspondidas por los países que 
las reciben. 
 
Sin embargo, los resultados de las relaciones comerciales entre 
ambas partes han sido históricamente favorables en gran medida a México, 
lo que se explica por las grandes dotaciones de factores productivos, los 
significativos montos de inversión extranjera directa  y por consiguiente la 
transferencia de tecnología recibidos por México, lo que lo coloca en una 
amplia posición ventajosa en competitividad frente a Centroamérica. 
 
Por lo tanto, la balanza comercial ha sido tradicionalmente 
deficitaria para Centroamérica, principalmente por las importaciones del 
crudo y sus derivados, pero también “por un creciente volumen de bienes 
intermedios y materias primas y de consumo manufacturados, tal como 
vehículos automotores y otros equipos industriales”34. 
 
Según la SIECA, en 1996 el valor total de las Exportaciones 
centroamericanas fue de US$ 159.2 millones y las importaciones de US$ 
893.6 millones, lo que generó una balanza comercial deficitaria en US$ 
734,4 millones. Los principales socios comerciales de México, y por lo tanto 
los países con mayores desbalances absolutos son: Guatemala y Costa Rica. 
Entre ambos representaron el 83% de las exportaciones y 65% de las 
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importaciones en 1996. Por su parte, el Triángulo del Norte35, su peso 
conjunto en el comercio con México fue de 60% y 65% respectivamente36. 
 
No obstante, en el primer trimestre de 1998 se refleja la 
tendencia a un mayor desbalance comercial, ya que las exportaciones de 
Centroamérica a México fueron de US$ 44.3 millones, mientras que las 
importaciones sufren un incremento importante al alcanzar los US$ 325.6 
millones, lo que significó un aumento del 38% en comparación con el año de 
1997 (US$ 234.7) 
 
Es importante destacar que este desbalance comercial, se 
presenta tanto en las relaciones bilaterales como por grupos de países, ya sea 
en el caso del Triángulo del Norte o en el caso de Nicaragua y Costa Rica. 
 
Se considera que este gran desequilibrio es ocasionado por las 
ventajas que México tiene sobre Centroamérica, como poseer una oferta 
exportable más diversificada, especialmente en el área industrial, mientras 
que los países del área continúan con la oferta de productos agrícolas y poco 
diversificada. 
 
Asimismo, la devaluación de la moneda mexicana estimuló las 
compras de Centroamérica a México, lo que a su vez explica el incremento 
de las importaciones en los años de 1997 e inicios del año 1998. 
 
En cuanto a negociaciones comerciales los países del área han 
optado por realizar procesos negociadores por separado, es decir, se han 
realizado negociaciones de El Salvador, Guatemala y Honduras con México, 
mientras que Nicaragua y Costa Rica han negociado individualmente con 
este país. 
 
Nicaragua suscribió un Tratado de libre comercio con México el 
18 de diciembre de 1997, el cual entró en vigencia el 1° de julio de 1998.  En 
                                                 





el se incluyen temas sobre bienes, servicios, inversiones y propiedad 
intelectual. Según el acuerdo, Nicaragua comenzó sus desgravaciones a las 
exportaciones en 1998, mientras que México las realizaría hasta el año 2000, 
partiendo del arancel vigente en ese año. 
 
Por su parte, en 1999 El Salvador, Guatemala, Honduras y 
México realizaron dos reuniones de grupos técnicos y viceministeriales con 
el objeto de continuar impulsando el proceso de negociaciones según lo 
acordado en la XII Ronda llevada a cabo en Antigua Guatemala. 
 
Durante las mismas fueron discutidos y revisados los temas de 
Normas Técnicas, Propiedad Intelectual, Acceso a mercados, Origen y 
Agricultura, Procedimientos aduaneros, Inversión, Servicios (Comercio 
Transfonterizo, anexo sobre servicios profesionales, telecomunicaciones, 
servicios financieros y entrada temporal de personas) y compras 
Gubernamentales37.  
 
Actualmente, los tres países del área recién finalizan su 
negociación del TLC con México, el cual entró en vigor el 1 de Enero del 
2001. 
 
Sin embargo, de los países centroamericanos Costa Rica fue el 
primero en negociar y suscribir un TLC con México, en donde además de 
eliminar las barreras arancelarias y no arancelarias y el aseguramiento del 
libre intercambio de bienes, se incluyó también temas referentes al comercio 
de servicios, inversión y propiedad intelectual.  El TLC entró en vigor el 1° 
de enero de 1999. 
 
No obstante, a pesar de que el comercio bilateral entre ambos 
países tendió a crecer, al igual que en el caso de Nicaragua, este comercio es 
desfavorable a Costa Rica, ya que también experimentó un acelerado 
aumento de sus importaciones originarias de México, lo que ha provocado 
                                                 




un constante deterioro de su balanza comercial a partir de la entrada en 
vigencia del TLC suscrito con este país. 
 
En conclusión, las relaciones entre Centroamérica y México se 
desenvuelven en un ambiente de marcadas asimetrías con relación al grado 
de desarrollo económico de las partes, lo que resulta desventajoso para la 
región. Así mismo, las negociaciones con México se han realizado de forma 
bilateral y no en bloque, lo que ha debilitado aún más la capacidad de 





Las relaciones comerciales de Centroamérica con Panamá, han 
sido durante mucho tiempo de tipo bilateral, cada país del área ha suscrito un 
acuerdo comercial que abarca solo determinados productos, al que los países 
centroamericanos otorgan un tratamiento preferencial. 
 
El comercio total entre Centroamérica y Panamá, ya sea en 
conjunto o bilateral es favorable a Panamá, excepto por el superávit de US$ 
6.4 millones obtenido por Costa Rica en 1996. En ese mismo año, 
Centroamérica en conjunto realizó exportaciones de US$ 172.1 millones e 
importaciones de US$ 323.6 millones, para un balance comercial deficitario 
de US$ 151.5 millones. Dada la cercanía geográfica y otros factores de 
capacidad exportadora e importadora, Costa Rica es el principal socio 
comercial de Panamá, seguido de Guatemala y El Salvador38. 
 
Centroamérica inició en 1997, negociaciones con Panamá de un 
Tratado de Libre Comercio, con el objeto de conformar un instrumento 
jurídico con carácter comercial que les permita a las partes alcanzar una zona 
de libre comercio, promover y desarrollar inversiones recíprocas, normar el 
comercio de bienes y servicios y establecer mecanismos que eviten la 
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aplicación de medidas unilaterales, considerando que Centroamérica actuará 
como un solo bloque negociador. 
 
Un elemento importante a destacar es el hecho de que la 
población panameña tiene la tendencia a consumir productos importados, 
dado que la estructura productiva de Panamá está basada primordialmente en 
la actividad comercial y los servicios, está situación deberá ser aprovechada 
por los países centroamericanos en las negociaciones con este país para guiar 
el proceso en función de su propia estructura de producción y oferta 
exportable, y obtener el máximo provecho de las ventajas comparativas que 
ofrece Panamá. 
 
En Marzo del 2000, las negociaciones del TLC se reiniciaron por 
acuerdo de los Ministros de Economía y Comercio Exterior de 
Centroamérica y Panamá. Así, en abril se realizó la Primera Reunión 
Técnica en Guatemala y se programaron otros dos en junio del mismo año a 
celebrarse en Panamá y la otra a realizarse en julio en Costa rica.  
 
En este proceso los países acordaron conjuntamente la parte 
normativa, mientras los anexos se negocian bilateralmente, bajo la 
modalidad de lista negativa, es decir, especificando aquellos bienes que 
estarán excluidos de los beneficios del Acuerdo. 
 
C.4.5. República Dominicana 
 
En abril de 1998, Centroamérica de manera conjunta, suscribió 
un Tratado de Libre Comercio con República Dominicana, en Santo 
Domingo. Sin embargo, su protocolo fue suscrito y ratificado solo por tres 
países del área, Guatemala, El Salvador y Costa Rica. En tanto el Senado 
dominicano ratificó dicho protocolo hasta el 15 de Marzo del 2001, después 
de un largo proceso. 
 
Las negociaciones de dicho TLC se realizaron de manera rápida 
producto del fuerte apoyo político recibido por los gobiernos del área y como 




obstante, hasta ahora el comercio de Centroamérica con ese país no registra 
cifras significativas. 
 
C.4.6.  Chile 
 
El proceso de negociaciones entre Centroamérica y Chile para un 
Tratado de Libre Comercio y de Inversión fue iniciado mediante reuniones 
preparatorias del bloque centroamericano, con el objetivo de coordinar y 
armonizar los aspectos a negociar y que aseguren los intereses del área, 
siguiendo con el principio de la unión centroamericana. 
 
El TLC Chile-Centroamérica, cubre temas amplios y este deberá 
estar acorde con los objetivos del ALCA y ser congruente con los principios 
y objetivos de la Organización Mundial del Comercio (OMC) 
 
Las negociaciones cubrieron las áreas de: Acceso a mercados 
para el comercio de bienes, incluyendo Programas de desgravación 
arancelaria, disciplinas comerciales; reglas de origen; procedimientos 
aduaneros; Medidas de Salvaguardia; Normalización; Medidas Sanitarias y 
fitosanitarias; Medidas Antidumping  y Compensatorias39.  
 
La parte normativa fue suscrito por todos los países del área el 18 
de Octubre de 1999, Costa Rica además, firmó los anexos. Por su parte, 
Nicaragua ya finalizó la negociación de dichos anexos, mientras que 





Las actividades bilaterales de los gobiernos centroamericanos 
con Canadá iniciaron en 1996. En 1997 fue aprobada por el Foro de 
Viceministros de Economía Centroamericanos, una propuesta de “Acuerdo 
Marco de Comercio e Inversión entre Canadá y los gobiernos de Costa Rica, 
El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua”, elaborada en 1996 y en el 
                                                 




cual se establecen disposiciones sobre la Cooperación Económica y 
Comercial, para la elaboración de un Programa para el Desarrollo de la 
Oferta Exportable y de Organización por medio de un Consejo de Comercio 
e Inversión a nivel Ministerial, y un Comité Ejecutivo integrado por los 
Viceministros. 
 
Como resultado de las reuniones entre Centroamérica y Canadá, 
los países del área suscribieron en marzo de 1998, un “Memorándum de 
Entendimiento de Comercio e Inversión” con Canadá. 
 
Posteriormente, los países de la región proponen formalmente a 
Canadá, la negociación de un Tratado de Libre Comercio que impulse las 
relaciones comerciales con dicho país. 
 
C.4.8. Comunidad Andina 
 
Las negociaciones con la Comunidad Andina son realizadas 
únicamente por Guatemala, Honduras y El Salvador, con el objetivo de 
lograr un acuerdo comercial de preferencias arancelarias recíprocas, que 
eventualmente permitan en un futuro la ampliación a un esquema de libre 
comercio, bajo la firma de un Acuerdo específico. 
 
Por su parte Nicaragua y Costa Rica no tienen interés en esta 
negociación pero afirman no tener inconvenientes en que sea llevada a cabo 




Las negociaciones de Centroamérica con La Comunidad del 
caribe (CARICOM), se han desarrollado a través del mecanismo de 
Conferencias Ministeriales. Hasta el momento se han realizado cuatro 
Conferencias: la primera en San Pedro Sula, Honduras, en Enero de 1992; la 
segunda en Kingston, Jamaica, en Mayo de 1993; la tercera en San José, 
Costa Rica, en Noviembre de 1996; y la cuarta Conferencia se realizó en 





En la tercera Conferencia se aprobó el “Programa Marco de 
Cooperación Centroamérica-CARICOM y se acordó que las áreas de acción 
inmediata serían: las relaciones económicas Centroamérica-CARICOM; 
Turismo y la lucha contra el narcotráfico y el tráfico ilegal de armas. 
 
Mientras que los temas abordados en la cuarta Conferencia, se 
relacionaban con la Cooperación para la preservación del medio ambiente y 
protección del mar Caribe; Cooperación para la mitigación de desastres 
naturales; Erradicación de la pobreza, Relaciones económicas, Colaboración 
del sector Privado; Alianza estratégica; Coordinación de estrategias sobre 
Comercio Internacional; lucha contra el Narcotráfico y el Tráfico ilegal de 
armas; Terrorismo internacional; minas terrestres. Asociación de Estados del 
Caribe y, Cumbre Unión Europea, Latinoamérica y el Caribe40.  
 
Asimismo, han habido conversaciones sobre la posibilidad de 
concretar un TLC entre ambos bloques, pero aún no se han realizado 




Durante la Segunda Cumbre de las Américas (Santiago, Chile) 
los presidentes de los países que conforman el MERCOSUR y los 
presidentes de los países centroamericanos, como miembros del Mercado 
Común Centroamericano, suscribieron el 18 de abril/98, un “Acuerdo Marco 
de Comercio e Inversión” para propiciar el fortalecimiento de las relaciones 
de integración y comercio entre ambos esquemas41.  
 
Este Acuerdo Marco además de estrechar las relaciones 
económicas, comerciales, de inversión y transferencia de tecnología, bajo el 
funcionamiento de economías de libre mercado, también tiene la finalidad de 
fortalecer y diversificar la cooperación entre ambos bloques. 
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Entre los puntos acordados con relación a la “Cooperación 
Económica y Comercial” están: el Fomento del intercambio y promoción 
comercial, el Intercambio de información en temas de interés (políticas 
comerciales vigentes, Marco Institucional vigente para la ejecución de 
políticas comerciales, entre otros) y Organizar capacitaciones en temas de 
comercio. 
 
C.4.11.República de China (Taiwán) 
  
Las relaciones de Centroamérica con China-Taiwán no solo se 
enfrascan en el área comercial sino también en el ámbito político, financiero 
y de cooperación, entre otros. 
 
En el intercambio comercial entre la región centroamericana y la 
República de China, tenemos que los productos de Centroamérica, que en su 
mayoría son de origen agropecuario, tienen poca presencia en el mercado 
chino. Mientras que las importaciones de la región procedentes de China son 
muy elevadas y predominan los productos manufacturados, tales como 
materiales de construcción, maquinaria, equipos electrónicos y de 
computación, etc. 
 
Según la SIECA, durante 1997 las exportaciones de la región 
centroamericana con destino a la República de China fueron de US$ 14.3 
millones, en tanto que las importaciones procedentes de la isla ascendieron 
US$ 154.4 millones y mostraron un incremento de 7.6% con relación al año 
anterior. Como consecuencia de  lo anterior se produjo un balance 
desfavorable para Centroamérica por un monto de US$ 140.1 millones42.  
 
El 13 de Septiembre de 1997, en San Salvador, El Salvador, fue 
suscrito por los Ministros de Economía y Comercio Exterior de 
Centroamérica y la República de China, el “Acuerdo de Complementación 
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Económica entre las Repúblicas de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, 
Honduras y Nicaragua con la República de China43. 
 
Este Acuerdo de Complementación Económica, tiene por 
objetivos generales la ampliación  de las relaciones económicas, 
comerciales, inversiones, transferencia tecnológica y en el sector financiero. 
Así como desarrollar un Plan de Acción para dicho Acuerdo, que según su 
ejecución servirá de base par avanzar gradualmente a la suscripción de un 
TLC, sin obviar las diferencias existentes en los niveles de desarrollo 
económico relativo de ambas partes. 
 
Los países centroamericanos ya han presentado la propuesta del 
TLC ante la República de China, con el cual se pretende crear una zona de 
libre comercio que abarcaría desde Panamá hasta Belice. 
 
Según la SIECA, la propuesta sugiere una reducción arancelaria 
gradual hasta el cero por ciento en un plazo de diez años, y la supresión 
inmediata de los aranceles sobre los productos agrícolas y textiles44.  
 
Sin embargo, las condiciones competitivas en el sector 
manufacturero son mucho más favorables para la República de China, por lo 
que un eventual acuerdo de libre comercio, generaría en las economías 
centroamericanas más pérdidas que beneficios. 
 
En cuanto  a los Programas de Cooperación, se acordó en áreas 
de comercio, infraestructura, finanzas, desarrollo de la oferta exportable, 
inversiones, desarrollo de la actividad turística, entre otros. 
 
En cuanto a la inversión extranjera directa realizada por la 
República de China en el área centroamericana “se estima que el monto 
acumulado de dichas inversiones, al 31 de diciembre 1998 ascendió a unos 
US$ 297.0 millones, de los cuales 55.6% corresponden a Nicaragua, 17.5% a 
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Honduras, 12.5% a El Salvador, 8% a Guatemala y el 6.4% restante a Costa 
Rica”45.  
 
Por otro lado, los sectores en los que se ha invertido, han sido la 
industria del vestuario, cultivo de peces, orquídeas y camarones, puertas de 
madera, materiales de construcción, servicios de cómputos, hotelería, centros 
comerciales, etc. 
 
En conclusión, se considera que las relaciones comerciales de 
Centroamérica con sus principales socios han estado marcadas por una oferta 
exportable poco diversificada, lo que representa que las exportaciones del área a 
esos terceros países contienen pocos productos, predominando los de origen 
agropecuario. 
 
Por tal razón, para competir adecuadamente en el proceso de 
globalización, Centroamérica debe ampliar su oferta exportable y contar con los 
recursos humanos adecuados para negociar y administrar los Tratados de Libre 
Comercio suscritos, velando que el contenido y alcance de los mismos sean mayores 





DESAFÍOS QUE ENCIERRA PARA CENTROAMÉRICA LA 
GLOBALIZACIÓN ECONÓMICA 
 
La Globalización Económica produce en sí efectos disímiles sobre los 
diferentes países, pero tomando en cuenta los antecedentes históricos de los niveles 
de actividad económica de la región y las características propias de las economías 
centroamericanas, se considera que  este proceso de Globalización encierra desafíos 
que requieren la aplicación de políticas de desarrollo adoptadas de manera conjunta 
por los países del área. 
 
                                                 




Sin embargo, no se puede negar que  la Globalización también 
representa oportunidades para las economías centroamericanas que deberán ser 
aprovechadas de la mejor manera, para salirle adelante a este proceso que favorece 
en mayor medida a los países desarrollados. 
 
Se entiende por “oportunidades”, todos aquellos procesos inherentes a la 
globalización, como la modernización de las economías, las innovaciones 
tecnológicas, la apertura de mercados, etc., que de adoptarse políticas bien definidas 
y articuladas, pueden contribuir a acelerar la transformación productiva, el 
incremento de la inversión extranjera, en fin, que proporcione las bases para el 
crecimiento económico de la región. De lo contrario solo se profundizarían los 
problemas estructurales de Centroamérica, lo que produciría  un estancamiento 
económico prolongado de la región. 
 
En éste capitulo se abordaran brevemente las oportunidades y desafíos 
que la globalización representa para Centroamérica, entendiéndose por “desafíos”, 
todos los cambios y condiciones que se han producido en el contexto externo y 
exigen respuestas eficaces que la región deberá enfrentar con los pocos recursos con 
que cuenta para no quedar excluidos de éste proceso. Veamos primero las posibles 
oportunidades: 
 
A. Oportunidades que ofrece la Globalización Económica para 
Centroamérica. 
            
A.1.Acceso a nuevas tecnologías 
 
El proceso de Globalización económica está estrechamente asociado a 
los cambios que ha sufrido el escenario económico internacional. Así, la revolución 
tecnológica constituye uno de esos importantes cambios, ya que ha contribuido a 
redefinir la especialización productiva de naciones y regiones. 
 
Este cambio tecnológico en el mundo, se evidencia especialmente en los 
ámbitos de las comunicaciones, la informática y la electrónica. Sin lugar a dudas, 
éstas innovaciones han permitido mejorar los procesos productivos reforzando al 





De esta manera, la revolución de las tecnologías de la información está 
en el meollo del proceso de globalización económica que se ha difundido en los 
años de 1990, teniendo como una de sus consecuencias más importantes, en el 
ámbito de las relaciones económicas internacionales, la reducción de los costos de 
transporte, de las telecomunicaciones y de las transacciones internacionales en 
general. 
 
Por lo tanto, el desarrollo de tecnologías de información y 
comunicaciones modifica rápidamente la calidad de transables de bienes y servicios, 
permitiendo una aceleración de la movilidad de los factores y una mayor 
internacionalización de las actividades de producción y comercialización de las 
empresas. 
 
Es decir que, “la nueva tecnología provee en  términos de entrega a 
tiempo, innovación y alta calidad”46. Así, el acceso de los países del área 
centroamericana a nuevas tecnologías favorecería la competitividad de sus 
productos, permitiendo adaptarlos a las demandas específicas del consumidor y  a la 
vez reduciría el tiempo de producción, diversificaría los productos, la distribución y 
los servicios. 
 
   Asimismo, según la CEPAL, el rasgo más sobresaliente de  las 
tecnologías de información (semiconductores, computadoras, programas de 
computación y telecomunicaciones) y que las distingue de las olas tecnológicas que 
las precedieron (energía a vapor o electricidad) es su ubicuidad: Pueden ser 
aplicadas a todos los sectores de la economía, sean las manufacturas, la 
administración, los servicios o la agricultura. Son insumos importantes para la 
producción de bienes y servicios (como lo fueron la energía a vapor y la 
electricidad) pero a la vez son bienes, como las computadoras, y servicios como los 
programas de computación47. 
 
                                                 
46 Ugarteche, Oscar. El Falso Dilema: América Latina en la Economía Global. Pp. 89. 




Por tal razón, los países centroamericanos deben invertir en 
infraestructura, educación, capacitación laboral, apoyo  a la modernización 
tecnológica y de gestión, para mejorar su capacidad de incorporar tecnología a los 
procesos de producción y así elevar al máximo los beneficios de las innovaciones 
tecnológicas. 
 
               A.2. Acceso a los Mercados Externos 
 
Como se mencionó anteriormente, el comercio internacional ocupa un 
lugar de primera importancia en la aceleración del proceso de globalización en sus 
diversas expresiones,  ya que ha sido la expansión del comercio de mercancías y 
servicios la que ha  impulsado este proceso desde hace más de un siglo. 
 
Así, el comercio es importante para los países centroamericanos porque 
es con frecuencia el medio principal para obtener los beneficios de la globalización.  
“Los países ganan cuando consiguen mercados para sus exportaciones y nuevas 
tecnologías, mediante transferencia internacional, y cuando la mayor presión 
competitiva lleva a una mejor asignación de los recursos”.48 
 
Sin embargo, en los mercados a los que Centroamérica accede no se 
desarrolla una competencia equitativa, ya que los mercados de la región se ven 
afectados al no poder igualar y menos superar en calidad y precios, los productos de 
los mercados extranjeros. 
 
Asimismo, el constante desplazamiento de las actividades 
manufactureras de los países industriales hacia las economías en desarrollo ofrece 
importantes oportunidades de ampliar el comercio no sólo de mercancías sino 
también de servicios.  
 
Al respecto se considera que los países centroamericanos dependen 
considerablemente de las maquilas, que además de no ofrecer garantías de 
estabilidad y permanencia, solamente contribuyen en las economías en la 
generación de empleo mal remunerado. 
                                                 





A pesar de los riesgos, la liberalización del comercio beneficia a 
Centroamérica de dos maneras: primero, el disminuir los aranceles los precios 
relativos cambian, y los recursos se redistribuyen  a aquellas actividades de 
producción que permiten aumentar los ingresos nacionales.  Y segundo, una parte 
considerable de los beneficios se conseguirán a medida que las economías se 
adecuen a los cambios que trae consigo la globalización, como son las innovaciones 
tecnológicas, las nuevas estructura de producción y a los nuevos esquemas de 
competencia, en lo que Centroamérica tendría que trabajar  de manera conjunta por 
un tiempo prolongado y con políticas consistentes. 
 
Así también, es importante destacar que el acceso a los mercados, que se 
expresa en la liberalización del comercio, trae consigo tres ventajas específicas que 
los países centroamericanos deberán aprovechar.  Una de ellas es que el aumento de 
las importaciones permite reducir las situaciones de monopolio, lo que a su vez 
genera mayor diversificación de la oferta en productos y precios competitivos. 
 
Otra ventaja es que la liberalización del comercio puede aumentar de 
manera importante la productividad de las empresas, lo que ofrece, como se 
mencionó anteriormente, acceso a bienes y a insumos intermedios de mayor calidad 
a precios relativamente bajos. 
 
Y por último, el hecho que Centroamérica tenga acceso a los acuerdos 
externos, con clientes internacionales exigentes, les da la oportunidad de elevar la 
competitividad de sus productos, así como poder adaptar los productos de empresas 
extranjeras.  
 
Pero también estos acuerdos de libre comercio resultan perjudiciales, al 
tener un efecto negativo en la balanza comercial de los países menos favorecidos, 
porque como se expresa más adelante las importaciones de la región tienden a 
aumentar significativamente, mientras sus exportaciones permanecen estancadas, 
esto dado a las medidas de calidad e higiene exigentes de estos mercados externos, 
quienes penetran al mercado de la región sin obstáculos por ser más competitivos en 





Otro motivo por el cual estos acuerdos no son completamente favorables 
para la región, es el hecho que algunos países extranjeros muchas veces no cumplen 
a cabalidad las cláusulas de los Tratados, sino que tratan de obtener el mayor 
beneficio unilateral en el período de vigencia de los mismos. 
 
En el caso específico de Nicaragua, la limitante que presenta en su 
apertura comercial, no es la falta de mercados para sus productos, sino la poca 
competitividad y productividad de los mismos, ya que Nicaragua es uno de los 
países de la región que no posee innovación tecnológica para aplicar a su estructura 
productiva. 
 
A.3. Inversión Extranjera Directa 
 
Por otro lado, las Inversiones Extranjeras Directas (IED), pueden  
utilizarse como herramientas para enfrentar la globalización y favorecer el papel de 
los países centroamericanos en el nuevo contexto económico internacional.  Debido 
a que las inversiones traen consigo no sólo capital sino también tecnología, permite 
un mayor acceso a los mercados y crea nuevas capacidades productivas. 
 
Así mismo, la IED favorece los proyectos de infraestructura pública, 
como son la construcción de hoteles, centros comerciales, carreteras, puertos, éstos 
últimos fundamentales para agilizar el comercio de los países centroamericanos. 
 
Así, los beneficios que proporciona  la IED pueden ser utilizados por los 
países centroamericanos para incrementar su competitividad en los mercados de 
bienes, adaptando las mejores prácticas del exterior. Sin embargo, hay que tomar en 
cuenta que la región no cuenta con los recursos físicos y humanos para aprovechar 
al máximo los flujos de IED, al igual que carecen de políticas de protección de las 
economías nacionales que contribuyan a mejorar la competitividad y la inserción de 
los países del área en la economía internacional. 
 
También es importante destacar la otra forma de IED, llamada Inversión 
de Cartera y que hoy en día es la forma más cuantiosa de transferencias de capitales 





Esta inyección de capitales de corto plazo a las economías en forma de 
bonos depósitos bancarios en moneda extranjera, compra de acciones, etc., también 
contribuye a equilibrar la balanza de pagos de los países. 
 
La IED de cartera, presenta la oportunidad para los países en desarrollo, 
de captar recursos y tener acceso al financiamiento voluntario, el cual se concentra a 
través de la emisión de bonos internacionales.  
 
En conclusión, se considera que estas “oportunidades” de la 
globalización se encuentran latentes en el contexto internacional, sin embargo, los 
países centroamericanos no cuentan con los recursos económicos, institucionales ni 
humanos para echar mano de estas oportunidades y utilizarlas poco a poco como 
escalones para alcanzar el crecimiento económico y su desarrollo. Por lo tanto, es un 
hecho que el proceso de globalización representa más desafíos que oportunidades 
para Centroamérica. Ahora veamos cuáles son esos desafíos: 
 
B. Desafíos para las relaciones comerciales intra regionales y 
extrarregionales 
 
El contexto económico que caracteriza a las economías 
centroamericanas, no les permite aprovechar las posibles oportunidades que la 
globalización representa, ya que estos países tienen debilidades estructurales bien 
arraigadas, entre las cuales se encuentran: la magnitud de la deuda externa de cada 
uno de los países, la debilidad en sus instituciones económicas, sociales y jurídicas, 
asociadas a su rezago tecnológico, estructura productiva poco diversificada y la 
fragilidad del aparato estatal. 
 
Todas estas limitantes restan eficacia a las políticas económicas 
tendientes a mejorar el sistema productivo y su nivel tecnológico y educativo, por lo 
que están predispuestos a sujetarse a las exigencias de los países desarrollados en el 
acceso a los mercados, y a estancarse en cuanto a competitividad y participación en 
el nuevo orden económico Internacional. 
 





Si bien es cierto que el cambio tecnológico favorece la competitividad y 
el desarrollo de los países, así como agiliza las transacciones comerciales de bienes 
y servicios entre los países centroamericanos, la nueva tecnología representa un 
peligro para dichas economías, por cuanto éstas carecen de recursos y no asignan 
suficientes fondos al desarrollo de tecnologías de mayor productividad intensiva en 
mano de obra y en consecuencia, tienen pocas opciones tecnológicas. 
 
Por consiguiente, al no tener acceso a las nuevas tecnologías, los países 
centroamericanos no podrán elevar sus niveles de productividad de manera tal que 
les permita competir eficientemente en los mercados internacionales.   
 
Así las empresas centroamericanas que se dedican al comercio de bienes 
y servicios “adquieren una actitud defensiva frente a la competencia internacional, y 
se adaptan parcialmente a la necesidad de sobrevivir... otras,..están en una actitud 
más bien pasiva,... actúan como grupos de presión frente a sus respectivos 
gobiernos, en búsqueda de distintos mecanismos de protección frente a la 
competencia externa, lo cual a veces contrarresta los esfuerzos de acercarse a 
mayores grados de competitividad internacional”49  
 
Otro factor que afecta el acceso de Centroamérica a nuevas tecnologías, 
es la ley de protección de propiedad intelectual, aprobada en la Ronda Uruguay, lo 
que aumenta el costo de la transferencia de tecnología a los países en desarrollo,  
que aunado a la escasez de recursos de la región, dificulta el buen aprovechamiento 
de las innovaciones tecnológicas necesarias para elevar la productividad y 
competitividad, y de esta manera alcanzar el desarrollo económico de los países de 
la región. 
 
Por consiguiente, “es esencial buscar una inserción más dinámica y 
diversificada en el comercio mundial, y aumentar nuestra capacidad de incorporar 
tecnologías a través de políticas mesoeconómicas (inversión en infraestructura, 
educación, capacitación laboral, apoyo a la innovación tecnológica y de gestión, 
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desarrollo del seguimiento de largo plazo del mercado de capitales y acceso de las 
PYME, etc.)”50.  
 
En conclusión, para hacerle frente a los retos de la globalización, cada 
uno de los países del área deberá invertir en el acceso a nuevas tecnologías de 
comunicación y de transporte así como en la capacitación de Recursos Humanos 
para utilizarlos y obtener el mayor y mejor provecho de los mismos. 
 
B.2. La competencia Externa 
 
La CEPAL ha considerado que una economía puede considerarse 
competitiva si, “en un marco general de equilibrio macroeconómico tiene la 
capacidad de incrementar (o al menos sostener) su participación en los mercados 
internacionales, con un alza simultánea del nivel de vida de la población”51.  
 
Entonces se considera que, según la teoría de la CEPAL sobre la 
competitividad, las economías centroamericanas no son competitivas, por cuanto su 
participación en el mercado internacional es muy débil y no tienen la capacidad 
económica ni política de elevar simultáneamente  la participación en los mercados 
externos y el nivel de vida de sus ciudadanos. 
 
 Así se deduce que para Centroamérica, la competencia externa 
representa un gran desafío, por lo cual la región de manera conjunta debe  utilizar 
los pocos recursos con que cuenta para adaptarlos al nuevo contexto económico 
mundial y tratar de elevar su productividad y competitividad. 
 
Entonces, la Globalización económica, que trae consigo la generación 
acelerada de innovaciones tecnológicas, coloca en posición desventajosa a los países 
en desarrollo como los países de Centroamérica, por cuanto, como se mencionó 
anteriormente, estos países no tienen los recursos necesarios para incorporar nuevas 
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tecnologías en sus procesos de producción  lo que  les dificulta superar las ventajas 
de los países desarrollados, en calidad, precio, comercialización y distribución de 
sus productos o bienes, al igual que el atraso tecnológico y la falta de recursos 
humanos capacitados no les permite atender los requerimientos de los 
consumidores, tanto internos como externos. 
 
Asimismo, el no obtener bienes que compitan satisfactoriamente con los 
productos extranjeros, no le permite a Centroamérica lograr un óptimo acceso a los 
mercados externos, por cuanto muchos de los bienes de exportación no cumplen a 
cabalidad con las normas de calidad establecidas en los mercados internacionales, 
esto último considerado como una traba más impuesta por los países desarrollados a 
los países en desarrollo, de tal manera que la liberalización del comercio solo 
beneficia a los primeros en detrimento de éstos últimos. 
 
B.3. Acceso a los Mercados Externos 
 
Si bien es cierto que la Ronda Uruguay ha establecido normas y 
compromisos para reducir las barreras tradicionales al comercio, aún persisten 
limitaciones que surgen del uso de los recursos de protección aún permitidos, como 
es el caso de los escalonamientos arancelarios, las medidas contingentes, barreras 
técnicas, sanitarias y fitosanitarias, políticas de defensa de la competencia 
antidumping, subsidios a las exportaciones, etc. , cuya propagación evita una “real” 
liberalización del comercio. 
 
Así también, éstas reglas y compromisos adoptados en la Ronda 
Uruguay, respecto al acceso a los mercados del sistema multilateral, establecen las 
condiciones necesarias para el desarrollo del proceso de globalización económica, 
proceso que exige a los países en desarrollo, como los centroamericanos, el 
establecimiento de Instituciones legales sofisticadas y efectivas, mantener sistemas 
propicios para la protección de los derechos de propiedad intelectual, el 
mejoramiento de las condiciones laborales en su territorio así como aumentar la 
gobernabilidad y la transparencia en la gestión estatal, requerimientos que limitan la 
participación de los países en la economía mundial por cuanto se carece de tiempo, 





En este apartado se estudiarán las diferentes trabas al comercio que 
limitan el acceso de los países centroamericanos a los mercados externos, sin 
embargo, es importante subrayar que mayor limitante que las barreras arancelarias u 
otras medidas, es la deficiencia en la capacidad productiva de los países del área, 
dado que una oferta poco diversificada impide que las aperturas de mercado se 
traduzcan efectivamente en oportunidades comerciales. 
 
B.3.1. Barrera tarifarias y medidas no tarifarias tradicionales. 
 
 Según la CEPAL la persistencia de las restricciones tradicionales en 
el ámbito tarifario se expresa especialmente como tarifas que se elevan sobre el 12% 
ad-valorem.52  
 
Tomando en cuenta que dichas tarifas son utilizadas por los países 
desarrollados como medidas de protección de sus mercados nacionales, dificulta la 
entrada de los productos centroamericanos a los mismos.  Mientras que los 
productos o bienes extranjeros accesan al mercado centroamericano con mayor 
facilidad y compiten en condiciones desiguales con los productos nacionales. 
 
Así tenemos que para la región centroamericana los rubros más 
afectados y que presentan mayores barreras comerciales son: a)Los productos 
agrícolas básicos,  (trigo, cereales, lácteos y carnes), b)Las frutas, verduras y 
pescado (plátanos, arvejas y maní) y c) La industria alimenticia (conservas, azúcar, 
jugos, café los que a su vez son afectados por otras barreras como derechos 
compensatorios e investigaciones antidumping. 
 
En cuanto a las medidas no arancelarias, aunque en  la Ronda Uruguay 
se ha tratado de eliminar las medidas más tradicionales aún persisten algunas que 
afectan precisamente sectores de gran interés para la región como son las 
restricciones a las exportaciones, licencias no automáticas, cargos variables, 
antidumping, entre otras.  Tales barreras limitan el esfuerzo de los países del área 
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para incorporar mayor valor agregado en algunos de sus rubros más importantes 
mencionados anteriormente. 
 
B.4. Las medidas de protección contingentes. 
 
En las negociaciones de la Ronda Uruguay se han realizado esfuerzos 
por impedir el uso de las medidas de protección contingentes con fines 
proteccionistas, sin embargo no se ha logrado instrumentar eficientemente estas 
medidas de tal manera que se apliquen en forma transparente y previsible. 
 
Las medidas de protección contingentes más usadas por los países son 
las medidas antidumping, salvaguardias y medidas compensatorias, las mismas que 
se intensificaron para los años de 1990. 
 
Cabe señalar que las medidas de protección contingente, son más usadas 
por los Estados Unidos y  la Unión Europea, los principales mercados de los países 
centroamericanos, lo que limita el óptimo desenvolvimiento del comercio 
extrarregional de Centroamérica. 
 
B.4.1 Derechos Compensatorios y medidas Antidumping: 
 
Las medidas antidumping son utilizadas como barreras al comercio por 
los países desarrollados en perjuicio de los países en desarrollo, lo que debilita la 
participación de éstos últimos en las exportaciones mundiales, así como aumenta el 
peligro para sus exportaciones. 
 
Es importante destacar que las medidas antidumping están dirigidas a 
los exportadores que venden  a bajo costo para eliminar a los competidores del país 
importador y explotar así la mayor participación en el mercado, cobrando precios 
superiores. 
 
Por otro lado cuando los países de Centroamérica son objeto de 
denuncias antidumping su defensa puede resultar sumamente costosa y complicada 






Desafortunadamente, los derechos antidumping y las medidas 
compensatorias son utilizados con mayor frecuencia en sectores de importancia para 
la región, como son los sectores tradicionales (productos agrícolas básicos, industria 




Con relación a las medidas de salvaguardias, éstas representan otro 
obstáculo importante para Centroamérica en su acceso a los mercados externos, y al 
igual que ocurre con las medidas antidumping, son adoptados por los países de 
mayor poder económico. 
 
Específicamente ha sido usado en el caso de algunos productos de 
interés exportados para los países en desarrollo, como son la carne, los lácteos, los 
cereales y los vegetales, que muchas veces ya se encontraban protegidos por altas 
tarifas53. 
 
Por otro lado, la aplicación de las salvaguardias de transición en el 
sector textil también permite la introducción de medidas discriminatorias como 
nuevas restricciones cuantitativas, lo que produce gran preocupación  para los países 
centroamericanos, ya que puede suceder que los países importadores recurran a 
sustitutos de las cuotas a través de cambios en las reglas de origen, medidas 
contingentes o protección ambiental y laboral. 
 
En conclusión, la aplicación de medidas de protección contingente, 
puede resultar en  altos costos para el comercio centroamericano al ser aplicadas de 
modo muy específico en ciertos sectores de importancia para la región, y también 
porque es muy difícil distinguir cuando estas medidas son utilizadas legítimamente 
o con fines proteccionistas por los países desarrollados. 
 
B.5. Otros obstáculos al comercio 
 
                                                 




Entre las barreras de mayor proliferación en el último tiempo figura una 
diversidad de estándares técnicos, que se refieren a controles de la calidad de los 
productos, exigencias de empaque y de etiquetado, restricciones basadas en 
preocupaciones medio ambientales o para proteger el sector laboral en el país 
exportador y la aplicación de medidas zoosanitarias y fitosanitarias54. 
 
Lo anterior nos demuestra que la liberalización comercial generado por 
el proceso actual de globalización, representa más problemas que oportunidades 
para Centroamérica, por cuanto, a pesar de los tratados de libre comercio que el área 
ha suscrito con países desarrollados, éstos bajan los aranceles en  sus respectivos 
mercados, pero en cambio introducen otras barreras  que generan un 
aprovechamiento desigual de la liberalización.  Es decir que los productos de los 
mercados centroamericanos no compiten en igualdad de condiciones con los 
productos extranjeros, lo que a su vez no permite un óptimo acceso a los mercados 
externos. 
 
Así mismo, hay otras barreras que no necesariamente son medidas 
adoptadas por los países, como son los canales de comercialización y distribución al 
interior de los mismos. 
 
     Las medidas de ayuda interna a la producción y los subsidios a las 
exportaciones agrícolas también constituyen una importante barrera que se suma a 
los aranceles enfrentados a las exportaciones agrícolas que intentan acceder a los 
mercados de países desarrollados55.  
 
Se considera, que la aplicación de medidas sanitarias y fitosanitarias y 
de estándares técnicos, al igual que las medidas antidumping y las medidas 
contingentes son originados por fines proteccionistas de los países desarrollados, ya 
que sus productos no enfrentan mayores dificultades ante estas medidas.   
 
Así, en el nuevo contexto económico internacional se visualiza con 
mayor fuerza la organización mundial de la producción y el comercio, lo que a su 
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vez se expresa en la integración de los sistemas productivos de las transnacionales 
más poderosas económicamente, dejando al margen a los países en desarrollo, los 
que simplemente participan en el proceso de globalización como productores 
meramente agrícolas y de actividades con un bajo contenido tecnológico. 
 
Es importante destacar que las crisis financieras internacionales también 
han afectado el comercio intrarregional de Centroamérica, limitan el acceso a los 
mercados y por tanto dificulta la efectiva participación de la misma en el comercio 
mundial, al reflejar la ausencia del desarrollo de instituciones que se acoplen a un 
orden global y la necesidad de adoptar políticas macroeconómicas claras de carácter 
cambiario y fiscal. 
 
B.6. Inversión Extranjera de Cartera 
 
La IED de cartera, si bien es cierto, inyecta capitales externos que 
contribuyen a aliviar un poco los déficit en las balanzas comerciales de los países en 
desarrollo, también es cierto que dado su carácter especulativo son más volátiles e 
inestables. 
 
Por lo tanto, no debe olvidarse que éste carácter inestable  de los 
movimientos internacionales de capital privado, hacen que el acceso a éste tipo de 
financiamiento acarree ciertos riesgos y posibles costos. 
 
Por un lado, existe el peligro de que en determinadas circunstancias, los 
ingresos de capital puedan salir bruscamente del país en el que se encuentran,  lo 
que se conoce como “capitales golondrinas”, y buscar e instalarse en otro país que 
les asegure un sistema financiero estable. 
 
Por otro lado, puede presentarse un problema opuesto, en donde una 
oferta excesiva de recursos en momentos de auge económico y de gran confianza 
entre los inversionistas extranjeros, podría afectar la gestión macroeconòmica sobre 
todo, en lo referente al manejo de las políticas monetarias y cambiarias. 
 
En consecuencia, sería necesario tratar de mantener una corriente 




ésta modalidad de financiamiento, se conviertan en efectos negativos para las 





POSIBLES OPCIONES DE LOS PAÍSES CENTROAMERICANOS PARA 
ENFRENTAR LOS PELIGROS DE LA GLOBALIZACIÓN ECONÓMICA. 
 
Después de estudiar en el Capítulo anterior las principales oportunidades 
y peligros que representa la globalización económica para el comercio de 
Centroamérica, se pasará a analizar las opciones que tiene el área centroamericana 
para enfrentar estos desafíos y sacarle el mejor y mayor provecho al proceso de 
globalización que está cambiando el entorno económico internacional. 
 
Este cambio acelerado en el entorno internacional exige entre cosas, 
mayor capacidad de adaptación y mayor flexibilidad para aprovechar las posibles 
ventajas que se presenten. 
 
Las políticas nacionales adoptadas por los gobiernos centroamericanos 
no son lo suficientemente eficientes para enfrentar los efectos de la Globalización, 
ya que las transacciones comerciales y financieras están bajo el control de las 
empresas y capitales transnacionales. 
 
Por tal razón, es necesario que Centroamérica en su conjunto realice 
acciones encaminadas a mejorar la participación de la región en el proceso de 
Globalización económica. 
 
Entre las principales opciones que tiene Centroamérica para hacerle 
frente al proceso de globalización, está la Integración Económica, la Coordinación y 
adopción de  posiciones comunes con el resto de países de América Latina, y 
realizar cambios estructurales a nivel interno de cada uno de los países de la región, 






A. Integración Económica Centroamericana, la principal opción. 
 
En la década de 1950, los países centroamericanos decidieron 
emprender un proceso de integración económica con el fin de aprovechar las 
economías de escala y las ventajas de un mercado diversificado, es así, que se 
firman tratados bilaterales entre países, donde se acordó la libre circulación de los 
productos originarios de cada uno de ellos, sin cobrar los derechos arancelarios 
correspondientes. 
 
Posteriormente, para el año de 1960, se firma el Tratado de Integración 
Económica Centroamericana en el que los cinco países del área, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, Nicaragua y Costa Rica acuerdan darse el libre comercio 
para todos los productos originarios. 
 
Es así como se forma el Mercado Común Centroamericano en el marco 
de un desarrollo hacia adentro, esto es bajo una protección del mercado con 
aranceles altos.  Los principios básicos del proceso fueron el libre comercio, el 
arancel uniforme y los incentivos fiscales, los cuales combinados con otros 
instrumentos propiciaron un desarrollo industrial en la región, surgiendo empresas 
industriales dedicadas a producir una serie de artículos que anteriormente eran 
objeto de importación de terceros países, ya que no se producían en los países 
centroamericanos56. 
 
Sin embargo, no todos los países del área se beneficiaron de las medidas 
adoptadas en el proceso, hubieron países como El Salvador, Guatemala y Costa 
Rica que ampliaron significativamente su comercio y por lo tanto se produjo una 
distribución inequitativa del ingreso.  Esto generó gran descontento en los países 
que no participaban de lleno en el proceso de integración económica y aunado a 
otros problemas de carácter político que no fueron resueltos como bloque condujo a 
la crisis del Mercado Común Centroamericano. 
 
No fue sino hasta 1990, que los presidentes de la región, después de 
avanzar en el establecimiento de la democratización y pacificación del área, 
                                                 




decidieron revisar, actualizar y dinamizar la integración económica y social del área 
para el mejor aprovechamiento del potencial de desarrollo, en beneficio de sus 
pueblos para mejor enfrentar las serias dificultades de las economías de los países57. 
 
Es así, que el nuevo proceso de integración económica es impulsado por 
la intención de conformar un bloque comercial con el objetivo de crear una 
comunidad económica, similar a la que formaron otros países como la Unión 
Europea, la Comunidad Andina, el MERCOSUR, entre otros y lograr una 
reinserción en el comercio internacional aprovechando las oportunidades que este 
ofrece. 
 
Por tal razón, se considera que la Integración económica es una de las 
principales opciones que tienen los países centroamericanos para enfrentar los 
peligros de la Globalización y aprovechar las posibles ventajas que la misma 
represente. 
 
Así cabe destacar, que el proceso de integración ha tenido importantes 
avances con el fin de regresar al libre comercio mediante la eliminación de todos las 
barreras que se impusieron en años anteriores, lo que significa que los países del 
área no pagarán aranceles al realizar el comercio intrarregional, así también se ha 
adoptado una nueva política arancelaria que condujo al establecimiento de un 
arancel externo común para el año 2000. 
 
Por otro lado, según la SIECA, se ha decidido modernizar la legislación 
aduanera común para facilitar la entrada y salida de los productos a la región y se ha 
acordado un Programa de negociaciones comerciales coordinadas o conjuntas con 
otros países o bloques de países a fin de fortalecer la capacidad de negociación58. 
 
Con la legislación aduanera, se pretende eliminar por completo los 
obstáculos al comercio y restituir el libre comercio de los productos objeto de 
aplicaciones de medidas restrictivas, lo que traerá la armonización en las relaciones 
comerciales intra centroamericanas. 
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Así, el libre comercio abarcará todos lo bienes independientemente de 
su origen, lo que resultará en la eliminación de las aduanas entre los estados del 
área, lo que a su vez permitirá una mayor movilidad de personas y mercancías, se 
reducirán los costos y el tiempo de trámites de los usuarios y se ejercerá un control 
más eficiente de las mercancías que ingresen a los países de Centroamérica. 
 
De esta manera se considera que la opción integracionista podría elevar 
los niveles de intercambio comercial entre los países del área a un porcentaje 
superior al 40%, lo que sería uno de los efectos positivos del proceso. 
 
Entonces, la integración económica se vuelve una opción 
importante por cuanto: 
 
• Crearía un margen de protección a las economías 
centroamericanas frente a economías más 
eficientes. 
 
• Permitiría ampliar los mercados y las 
oportunidades de participación a las empresas 
nacionales, en mercados externos. 
 
• Contribuiría a mantener las actividades 
económicas de la región y asimismo a preservar 
el empleo. 
 
• La intensificación del comercio intrarregional 
producto de la integración, prepararía a las 
economías de Centroamérica para competir más 
adelante con economías más fuertes. 
 
• Y por último, fomentaría la formación de un 
bloque sólido que obtendría resultados más 
ventajosos ante cualquier negociación comercial 






Así, los retos que la globalización le plantea a los centroamericanos, 
giran alrededor de la conformación de un sistema productivo sobre la base del libre 
comercio, sin proteccionismo como en el pasado, y promover la productividad 
competitiva de sus productos exportables tradicionales y ampliar o diversificar la 
gama de productos de exportación, de tal manera que se generen mas divisas y se 
pueda superar la diferencia que las importaciones tienen sobre las exportaciones y 
que cada día son mayores. 
 
Para tales efectos, es importante mencionar la declaración trinacional de 
los presidentes de Guatemala, El Salvador y Nicaragua, firmada el 2 de mayo del 
2000, la cual representa la clara voluntad política de adoptar medidas concretas para 
avanzar en la integración centroamericana, como principal instrumento para la 
inserción de la región en la Economía internacional. 
 
Así, los países Centroamericanos deben consolidar el proceso de 
integración económica sobre la base de la Cooperación intrarregional en los 
principales aspectos como son la modernización productiva, el desarrollo de los 
Recursos Humanos y el desarrollo institucional, aspectos que son de suma 
importancia para mejorar la capacidad de estos países de enfrentar los peligros que 
representa la globalización económica, y aprovechar la capacidad negociadora como 
bloque, en las principales Organizaciones del multilateralismo comercial, como la 
OMC y el ALCA. 
 
B. Coordinación y Adopción de posiciones comunes con el resto de países de 
América Latina y países en desarrollo. 
 
América Latina, aunque con disímiles niveles de desarrollo, tienen 
problemas e intereses comunes que con mecanismos adecuados incrementaría su 
capacidad de acción frente a marcos de negociaciones comerciales internacionales. 
 
Así, el mercado latinoamericano, como un solo bloque de negociación y 




posible que estimule la inversión extranjera, tan importante para reorientar su 
estructura productiva, transferencia tecnología y generar empleo, factores necesarios 
para el desarrollo de la región. 
 
La coordinación y adopción de posiciones comunes reduciría la 
dependencia de América Latina en su conjunto, del mercado estadounidense, le 
permitiría diversificar sus opciones comerciales y fomentaría, como se dijo en 
párrafos anteriores, la formación de equipos negociadores más sólidos que le dará a 
la región mayor capacidad de dar respuestas eficaces al dilema del desarrollo en el 
mundo global. 
 
C. Cambios estructurales a nivel interno de cada uno de los países de 
Centroamérica, una opción a largo plazo. 
 
Al caracterizar las economías centroamericanas en el segundo 
capítulo  de este trabajo, se mencionó de los problemas estructurales que  se 
encuentran arraigados en la región desde hace mucho tiempo. Problemas como, 
la deuda externa, asfixiante en algunos países, las desigualdades sociales, la 
debilidad de sus instituciones, la inequidad en la distribución de los ingresos, 
etc. 
Estos problemas, si bien es cierto necesitan mucho tiempo para 
desaparecer, o al menos disminuir, también es cierto que se deben de realizar 
acciones lo antes posible para ir realizando los cambios internos en cada uno de 
los países de Centroamérica, que les permita estar en condiciones aceptables 
para asimilar el proceso de globalización económica y lograr una óptima 
inserción en el mercado internacional. 
 
Entre las acciones necesarias y que requieren de mayor atención están: 
mejorar el marco político, lo que implica mejorar la estabilidad política, la cohesión 
social, el fortalecimiento de sus instituciones, tener un régimen de derecho 
confiable, ya que  son factores que alientan la inversión nacional y atrae inversión 
internacional en nuevas actividades productivas. 
 
El rezago institucional y la debilidad de sus organizaciones dificultan la 




economía mundial, por lo que las políticas públicas de los  gobiernos 
centroamericanos deberán favorecer el perfeccionamiento de las estructuras 
institucionales, ya que estás constituyen los pilares fundamentales de toda sociedad 
y del desarrollo mismo. 
 
Es decir que, Centroamérica necesita fortalecer su sistema educativo, el 
sistema de intermediación financiera, el sistema judicial, los mercados privados de 
capital y el sistema de comercialización. 
 
Alentar al sector público es otra acción importante, ya que dentro del 
panorama de debilidades de la región, cabe destacar la insuficiente capacidad del 
sector estatal, en la mayoría de los países, de cumplir el papel que se le supone. 
 
Según Rosenthal, el desafío consiste en convertir a los gobiernos 
centroamericanos en agentes a los que debe exigirse los mismos niveles de 
eficiencia y eficacia que a los agentes privados, precisamente en aquellas áreas del 
quehacer nacional que corresponden a la actividad pública en una economía 
moderna59. 
 
Otra acción que merece especial atención es acortar el rezago 
tecnológico que, si bien es cierto, en Centroamérica existen empresas que se han 
adaptado a las técnicas modernas de organización, han aplicado nuevas tecnologías 
a sus procesos productivos y se han sujetado a normas de producción y 
comercialización internacionales, también existen empresas con una incipiente 
innovación tecnológica que no les permite alcanzar niveles de productividad y por 
tanto no están en la capacidad de competir en mercados internacionales. 
 
Entonces, se necesita una mayor inversión productiva, física y humana, 
para poder incorporar el desarrollo tecnológico y mejorar así la productividad 
nacional60. 
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La inversión en capacitación de Recursos Humanos paralelo a la 
inversión en nuevas tecnología evitará el incremento del desempleo, ya que los 
procesos innovativos desplazan a los trabajadores que no pueden adaptarse a las 
exigencias de estas nuevas tecnologías. 
 
Así, la inversión en nuevas tecnología y la eficiente aplicación de las 
mismas en los procesos productivos de los países centroamericanos, tomando en 
cuenta la calidad de los Recursos Humanos, son un componente importante del 
nivel de competitividad, les permitirá elevar su productividad y estar en condiciones 
de competir en el mercado regional y el mercado internacional. 
 
Asimismo, la generación de empleo productivo constituye otra tarea que 
Centroamérica debe completar para tener una óptima participación en la 
Globalización.  Para realizar ésta tarea los países del área deberán expandir más 
dinámicamente las exportaciones no tradicionales, de esta manera, la gente puede 
obtener trabajo de mayor calidad y salarios más altos, y por consiguiente su 
bienestar, lo que contribuirá  a recuperar la capacidad de un crecimiento económico 
dinámico para la región y a reducir las desigualdades sociales que afectan la 
cohesión social que es necesaria para trabajar por un desarrollo económico 
sostenible. 
 
Como es sabido, la región centroamericana posee sociedades marcadas 
por la desigualdad. “La desigualdad tiene varios ejes: la distribución del ingreso, la 
distribución de los activos, la distribución del consumo, el régimen de tenencia de la 
tierra, el acceso notoriamente desigual a oportunidades, así como a los servicios 
públicos y a la administración de justicia”61. 
 
Estas asimetrías entre los países de la región son lo suficientemente 
graves y comprometen la cohesión social, que es tan necesaria para cualquier 
esfuerzo sostenido de desarrollo económico. Por lo que las políticas a adoptarse para 
aliviar éstas diferencias tendrán que ser funcionales a los objetivos de crecimiento 
como de igualdad. 
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El mejoramiento de la calidad de los recursos humanos, es otro de los 
elementos importantes para preparar a Centroamérica para la globalización. 
 
En materia de educación también existen marcadas diferencias entre un 
país y otro sobre la calidad del sistema, cobertura y equidad. Por lo tanto se debe 
incrementar la cobertura y la calidad de la educación para cumplir en cierta medida, 
con las exigencias de la globalización, que valoran cada vez más la capacitación de 
los recursos humanos como uno de los componentes importantes del grado de 
competitividad de los países. 
 
Los países centroamericanos también deben de tomar en cuenta, el 
mejoramiento de la gestión macroeconómica, conducentes a crear clima apropiado 
para que se incrementen los flujos de inversiones extranjeras.   
 
 Rosenthal, afirma que además de baja inflación y equilibrio fiscal, cabe 
mantener un déficit sostenible en cuenta corriente, un nivel de ahorro interno acorde 
con el proceso de inversión, preservación de un adecuado tipo de cambio real y 
cercanía de la demanda agregada a la plena utilización de la capacidad productiva 
existente62.  
 
Sin embargo, para financiar las acciones antes mencionadas, como el 
fortalecimiento de las instituciones, las innovaciones tecnológicas y la ampliación 
de la capacidad productiva los países del área deberán hacer un esfuerzo por elevar 
el ahorro interno  para financiar su desarrollo futuro. 
 
Por lo que elevar el ahorro interno constituye otra acción necesaria e 
incluso se relaciona con mejorar la gestión macroeconómica, perfeccionar las 
instituciones, (en este caso, el sistema de intermediación financiera, los mercados de 
capital, los sistemas de previsión social, los sistemas de ahorro para vivienda y los 
entes regulatorios) y fortalecer la capacidad financiera del sector público63 
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Por último, no se puede olvidar la importancia de defender los Recursos 
Naturales de la región y el medio ambiente. 
 
Según Rosenthal la región sufre de altas tasas de deforestación (en el 
caso de Guatemala, una pérdida del 50% de sus recursos entre 1950 y 1997), 
degradación de la tierra, deterioro de las cuencas, pérdida de biodiversidad y 
contaminación de los ríos, lagos y zonas costeras64.  
 
Por lo que es necesario que Centroamérica haga un uso racional de sus 
recursos, para lo cual se requiere el apoyo de la Sociedad Civil, y que las 
legislaciones de los países incluyan regulaciones precisas para la protección de los 
recursos y el medio ambiente y así impulsar un desarrollo económico apegado a las 
normas medio ambientales. 
 
Asimismo, dado que todos los sectores productivos de la región 
presentan un bajo índice de productividad y competitividad frente el cambio 
tecnológico actual, es necesario transformar la capacidad productiva de los países 
centroamericanos para adecuarla al nuevo contexto económico mundial y al proceso 
de globalización. 
 
Según el Sr. Haroldo Rodas Melgar, Secretario General de la SIECA, la 
transformación productiva tiene,... como elemento fundamental contar con recursos 
humanos capacitados para absorber los adelantos tecnológicos y permitir realizar los 
cambios en productividad y competitividad65. (SIECA, 1999) 
 
Por lo tanto, se tienen que solucionar los problemas de educación y 
capacitación para mejorar la capacidad productiva y los niveles de competitividad 
de la región. Así como mejorar los niveles de respuesta a las necesidades 
elementales de la sociedad centroamericana 
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65 Rodas Melgar, Haroldo. Retos para las economías centroamericanas en el inicio del Siglo 




D. Sociedad y Estado frente a la globalización. 
 
Los grandes desafíos de la globalización y las vulnerabilidades de las 
economías centroamericanas, requieren la acción del estado en la promoción de 
estrategias para aprovechar las oportunidades y afrontar las metas del desarrollo de 
la región. 
 
El desarrollo en este mundo global, depende de la libertad de maniobra 
con que cuenta cada país, y no se puede dejar que las fuerzas del mercado dirijan las 
políticas de desarrollo de la región, pues esto sería condenar a los países al atraso 
permanente. 
 
Por lo tanto, se requiere un Estado inteligente que en concertación con 
una sociedad integrada junto con sus agentes económicos, fomente la ejecución de 
estrategias y políticas activas que aseguren los equilibrios macroeconómicos, 
expandan el empleo, promuevan la solidaridad y fortalezcan la capacidad de decidir 

























El proceso de globalización económica, dada su naturaleza 
multidimensional, produce efectos disímiles sobre los diferentes países según su 
grado de desarrollo. Así, representa peligros en unos casos y oportunidades en 
otros. 
 
En ese marco, el proceso globalizador representa para las economías 
centroamericanas más riesgos que oportunidades, debido a las arraigadas 
debilidades estructurales de sus economías, como el atraso tecnológico, la 
escasa diversificación del aparato productivo, la vulnerabilidad externa, a lo que 
se sobreponen obstáculos adicionales como la deuda externa y la fragilidad 
institucional. 
 
La conclusión general del trabajo es que la globalización económica 
y la liberalización que ella implica, no son más que un canto de sirena de los 
países desarrollados, quienes tratan de vender la idea del libre comercio y de la 
libre circulación de los flujos internacionales de capital como la respuesta a los 
problemas económicos de los países pobres; sin embrago, los verdaderos 
ganadores de la globalización terminan siendo los países económicamente 
poderosos, por ser los que cuentan con las condiciones y herramientas 
necesarias para aprovecharse positivamente de las oportunidades que engendra 
la globalización, mientras se excluyen de los beneficios a los menos dotados. 
 
Considerando lo anterior, a lo largo del trabajo pudo comprobarse de 
manera general la validez de la hipótesis planteada como base de la 
investigación y cumplirse los objetivos perseguidos. 
 
Más específicamente puede aseverase que entre los riesgos 
identificados destacan los siguientes: el acceso a mercados, debido a que las 
economías desarrolladas siempre encuentran mecanismos para impedir el 
ingreso de exportaciones provenientes de países en desarrollo que puedan 
repercutir en sus economías nacionales; las asimetrías de la competencia 
internacional, debido a que compiten sistemas económicos sustentados en 




humanos poco calificados, limitadas infraestructuras tecnológicas y poco 
atractivas para las inversiones de capital externo. 
 
La competencia externa representa entonces una oportunidad sólo 
aparente, pues en  el supuesto de un libre juego de competencias se esconde el 
hecho de que compiten desiguales y, en una competencia entre desiguales, los 
resultados necesariamente serán desiguales. 
 
Las innovaciones tecnológicas, por su parte, constituyen otro gran 
desafío para Centroamérica, ya que en el mundo actual se están generando 
nuevos productos y nuevos procesos de producción basados en un alto 
contenido tecnológico. En otras palabras, buena parte de la competitividad 
internacional se basa en los conocimientos. Sin embargo, la región no puede 
aprovechar al máximo las ventajas que le proporcionarían las nuevas 
tecnologías, por cuanto no tienen los recursos necesarios para incorporarlas en 
sus procesos productivos. 
 
Sin embargo, la adopción de posiciones fatalistas ante  las 
dificultades generadas por la globalización solamente conducirían a condenar a 
nuestros países a la postración permanente. Con todo y lo excluyente del 
proceso y las asimetrías que provoca, la región debe empeñarse en la búsqueda y 
cristalización de opciones con imaginación y determinación. En este sentido, se 
considera como principal opción para la región el impulso de un genuino 
proceso de Integración Económica. 
 
La integración regional permitiría a los países de la región mejorar 
su poder de negociación, favorecer su eficiencia al amparo de un mercado 
regional y con ello facilitar la adquisición gradual de una mayor competitividad 
a sus exportaciones, principalmente de bienes manufacturados. 
 
Complementariamente al esfuerzo de la integración, los países 
centroamericanos tienen ante sí el desafío de fomentar una plataforma de 






Sin embargo, la base para estos esfuerzos hacia el exterior se 
encuentra a lo interno de los países. En otras palabras, encarar la globalización 
supone sociedades cohesionadas alrededor de una visión compartida sobre el 
futuro y sobre los esfuerzos que a cada sector económico, social y político le 
corresponde asumir.  
 
En este sentido, el afianzamiento del marco institucional y jurídico, 
el apoyo a la educación y la salud, el alivio de la pobreza y un Estado que 
juegue un papel de concertar y favorecer las potencialidades de cada sector, 
constituyen cursos de acción fundamentales para tener las posibilidades de 
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